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Los feminicidios constituyen la manifestación más ex-
trema de un continuo de violencias contra mujeres y 
niñas que se producen y reproducen en contextos so-

ciales marcados por profundas desigualdades estructurales. 
No se trata de episodios aislados ni de hechos excepciona-
les, sino de desenlaces previsibles de dinámicas persistentes 
de control, subordinación y desvalorización de las mujeres 
y las niñas. Estas violencias —que incluyen el hostigamien-
to psicológico, las amenazas, la violencia física, la violencia 
sexual y otras formas menos visibles, pero igualmente dañi-
nas— suelen ser normalizadas, invisibilizadas o desatendi-
das hasta que alcanzan consecuencias irreversibles.

En el contexto cubano, estas dinámicas se expresan de 
manera transversal en distintos ámbitos de la vida social: 
relaciones de pareja atravesadas por el control y la coer-
ción, violencia económica y patrimonial, violencia institu-
cional, violencia sexual, violencias digitales y una sobrecar-
ga estructural de los trabajos de cuidado, profundizada por 
la crisis económica, sanitaria y migratoria que atraviesa el 
país. Los feminicidios que el Observatorio de Alas Tensas 
(OGAT) verifica de manera sistemática no representan la 
totalidad de la violencia existente, sino apenas la expresión 
más visible de un fenómeno mucho más amplio y persis-
tente, que rara vez es reflejado en las estadísticas oficiales.

En este marco, OGAT presenta un Informe Anual de 
2025, como parte de su sexto año consecutivo de moni-
toreo y análisis de la violencia contra mujeres y niñas en 
Cuba. Este documento ofrece un análisis detallado de los 
feminicidios verificados en los 12 meses del año 2025, así 
como de los principales patrones, tendencias y contextos 
que permiten comprender la evolución reciente de la vio-
lencia contra mujeres y niñas en el país y en contextos 
migratorios. El informe se inscribe en la línea metodoló-
gica y analítica desarrollada por OGAT en sus informes de 
2020, 2021, 2022, 2023 y 2024, incorporando tanto apren-
dizajes acumulados como nuevos elementos de lectura del 
contexto actual.

El objetivo central de este informe no se limita a la con-
tabilización de casos, sino que busca visibilizar las dinámi-
cas estructurales de la violencia contra mujeres y niñas en 
Cuba, identificar continuidades y transformaciones, y apor-
tar insumos que contribuyan a la formulación de políticas 
públicas, marcos normativos y respuestas institucionales 
orientadas a la prevención, atención, protección y erradica-
ción de estas violencias. OGAT parte de una comprensión 
de la violencia hacia las mujeres como una violación grave 
de los derechos humanos, estrechamente vinculada al con-
texto político, económico y social del país, y no como un 
fenómeno meramente individual o privado.

Desde esta perspectiva, el feminicidio se entiende en un 
sentido amplio como la muerte violenta de mujeres y ni-
ñas en contextos atravesados por relaciones desiguales de 
poder. Su documentación rigurosa resulta fundamental por 
varias razones: permite dimensionar la magnitud real del 
fenómeno; evidencia los niveles de impunidad y las fallas 
institucionales en la protección de las víctimas; y expone 
las consecuencias acumulativas de violencias previas que, 
en muchos casos, fueron desatendidas o minimizadas por el 
entorno social y las instituciones.

En este sentido, los observatorios independientes 
cumplen un rol clave como herramientas de producción 
de conocimiento basado en evidencia. A través del aná-
lisis sistemático de datos, estos dispositivos permiten 
identificar patrones relevantes —como la edad de las 
víctimas, la relación con el agresor, el lugar del crimen 
o la existencia de antecedentes de violencia— y ofrecen 
insumos esenciales para la comprensión integral de la 
violencia contra mujeres y niñas. OGAT, en articulación 
permanente con la plataforma Yo Sí Te Creo en Cuba 
(YSTCC), desarrolla un registro alternativo sustentado 
en la recopilación, contraste y verificación de infor-
mación proveniente de su red de observadoras, medios 
independientes, redes sociales, reportes ciudadanos y 
fuentes comunitarias, en un contexto caracterizado por 

1. 

https://alastensas.com/documentos/feminicidio-32-muertes-violentas-en-el-ano-2020-en-cuba/
https://alastensas.com/documentos/informe-de-feminicidios-en-cuba-en-2021-del-observatorio-de-genero-de-alas-tensas/
https://alastensas.com/documentos/ogat-presenta-el-informe-anual-de-feminicidios-del-ano-2022/
https://alastensas.com/documentos/informe-anual-de-feminicidios-en-cuba-2023-marzo-de-2024/
https://alastensas.com/documentos/informe-anual-de-ogat-sobre-la-violencia-hacia-las-mujeres-y-las-ninas-cubanas-julio-de-2025/
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la ausencia de estadísticas oficiales completas, desagre-
gadas y transparentes.

El trabajo del Observatorio de Alas Tensas no responde a 
una lógica punitivista, sino a un enfoque pedagógico, pre-
ventivo y transformador. Su propósito es contribuir a la 
construcción de una conciencia social que reconozca la in-
admisibilidad de cualquier forma de violencia contra muje-
res, niñas, niños, adolescentes, personas vulnerables y otros 
colectivos históricamente marginados. 

Todo este trabajo se desarrolla en un contexto adverso, 
marcado por la precariedad de recursos y la criminaliza-
ción del activismo independiente. Documentar feminicidios, 
solicitar información, acompañar a familias víctimas de la 
violencia o denunciar públicamente la falta de protección 
institucional puede derivar en hostigamiento, campañas de 
descrédito o represalias. A pesar de estas condiciones, OGAT 
y YSTCC sostienen un monitoreo continuo que ha permitido 

registrar, de 2019 a 2025, 315 feminicidios —16 casos en 
2019, 33 en 2020, 36 en 2021 y en 2022, 90 en 2023, 56 en 
2024 y 48 en 2025 —y otras formas extremas de violencia 
contra mujeres y niñas, así como identificar tendencias que 
no son reconocidas ni publicadas por el Estado cubano.

Finalmente, este informe constituye también un ejercicio 
de reconocimiento a las personas, medios y organizaciones 
aliadas que hacen posible el funcionamiento del Observa-
torio y la producción de este documento. Entre ellas se en-
cuentran la plataforma Yo Sí Te Creo en Cuba, Museo V, 
Cubalex, Mesa de Diálogo de la Juventud Cubana, la Red de 
Observatorios Independientes de Cuba, MundoSur, la Red 
Femenina de Cuba, así como numerosos medios indepen-
dientes, especialmente Martí Noticias y activistas dentro y 
fuera de la Isla. Sin su trabajo cotidiano de alerta, verifica-
ción y acompañamiento, los datos aquí presentados no se-
rían posibles en toda su dimensión.

Desde 2019, año de fundación de los 
observatorios independientes, hasta 

31 de diciembre de 2025, se han 
subregistrado 315

 FEMINICIDIOS 

https://alastensas.com/observatorio/la-prevencion-y-reparacion-son-la-respuesta-a-los-feminicidios-nunca-el-punitivismo/
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Las páginas que siguen aspiran a servir como un llamado 
de atención sostenido a la ciudadanía cubana e internacional, 
porque detrás de cada caso documentado existen vidas trun-
cadas, vínculos quebrados y comunidades completas afecta-
das de manera profunda.

Este informe no pretende constituir un cierre, sino una 
herramienta para la memoria, la exigencia de rendición de 
cuentas y la promoción de transformaciones estructurales 
que garanticen el derecho de todas las mujeres y niñas en 
Cuba a vivir libres de violencia.

LISTADO
Feminicidios en Cuba
ogatcuba.org
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CONTEXTO: CRISIS 
ESTRUCTURAL, 
DESPROTECCIÓN Y CIERRE 
DEL ESPACIO CÍVICO EN CUBA

2.1. Crisis socioeconómica, sanitaria y de cuidados

El período enero–diciembre de 2025 transcurre en Cuba 
bajo una crisis multidimensional que atraviesa prácti-
camente todas las esferas de la vida social: energía, sa-
lud, educación, economía doméstica, migración, di-
námica familiar y, de forma particular, el trabajo de 
cuidados que recae mayoritariamente sobre las mujeres. 
En este contexto, el incremento abrupto de las tarifas de ac-
ceso a Internet impuesto por ETECSA (conocido como El 
Tarifazo) operó como un factor adicional de tensión social. 
La medida profundizó la brecha digital y restringió de mane-
ra significativa el acceso a la información, a la educación y 
a la comunicación, derechos reconocidos por los estándares 
internacionales. En un escenario donde el acceso a Internet 
constituye, además, una herramienta esencial para la denun-
cia pública, la organización comunitaria y la activación de 
redes de apoyo frente a la violencia y la desaparición de per-
sonas, el encarecimiento del servicio tuvo un impacto dife-
renciado sobre sectores ya vulnerables, entre ellos mujeres, 
jóvenes y estudiantes.

Las protestas estudiantiles y paros universitarios que 
emergieron como respuesta al Tarifazo expresaron no sólo el 
rechazo a una medida económica específica, sino un descon-
tento más amplio frente a la acumulación de políticas estata-
les que agravan la exclusión social y limitan el ejercicio de 
derechos fundamentales. 

En el plano sanitario, diversos análisis —incluidos los 
publicados por el Observatorio de Alas Tensas— muestran 

un deterioro acelerado de los indicadores de salud materno–
infantil y del funcionamiento del sistema sanitario. Datos 
oficiales difundidos por el propio Ministerio de Salud Públi-
ca señalan que la mortalidad infantil alcanzó el “9.9 por cada 
mil nacidos vivos, contra 7.1 en 2024”, en un contexto de 
hospitales colapsados, desabastecimiento de medicamentos 
y proliferación de arbovirosis con información opaca sobre 
su impacto real.

En el ámbito jurídico–familiar, información del Tribunal 
Supremo Popular recogida y analizada por el Observatorio 
de Alas Tensas indica que casi el 80 % de los procesos vin-
culados al Código de las Familias en 2025 corresponde a 
divorcios, lo que evidencia altos niveles de conflictividad en 
las relaciones de pareja y familiares. Este dato, en sí mismo, 
no permite establecer causalidades, pero sí abre interrogan-
tes relevantes sobre el peso de la violencia contra mujeres y 
niñas, la precariedad económica, la migración y la sobrecar-
ga de cuidados en la ruptura de los vínculos familiares.

A este panorama se suma una amenaza directa contra la 
autonomía familiar, y los derechos parentales. Un artículo 
publicado en el mes de mayo en el Granma, órgano oficial 
del Partido Comunista de Cuba (PCC), firmado por la fiscal 
de la Dirección de Protección de la Familia, Diana Rosa Si-
món Gutiérrez, advierte que rechazar el “trabajo educativo” 
del Sistema Nacional de Educación o incumplir los deberes 
vinculados al “respeto y amor a la Patria” puede constituir 
causa para la privación de la responsabilidad parental. Esta 
interpretación del Código de las Familias abre la puerta a la 
utilización punitiva del marco legal contra madres y padres 
que cuestionen el adoctrinamiento ideológico de sus hijos, 

2. 
CONTEXTO: CRISIS 
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DEL ESPACIO CÍVICO EN CUBA

http://www.cubadebate.cu/noticias/2025/05/30/etecsa-modifica-sus-ofertas-para-el-servicio-movil-prepago-desde-este-30-de-mayo-que-pasara-ahora-con-las-recargas-y-los-planes-infografias/
http://www.cubadebate.cu/noticias/2026/01/02/cuba-2025-cierra-con-una-tasa-de-mortalidad-infantil-de-9-9-por-cada-mil-nacidos-vivos/
http://www.cubadebate.cu/noticias/2026/01/02/cuba-2025-cierra-con-una-tasa-de-mortalidad-infantil-de-9-9-por-cada-mil-nacidos-vivos/
https://alastensas.com/observatorio/sensible-aumento-de-la-mortalidad-infantil-en-cuba-durante-2025/
https://alastensas.com/observatorio/casi-el-80-de-los-procesos-vinculados-al-codigo-de-las-familias-en-2025-son-divorcios-reconoce-el-tribunal-supremo-de-cuba/
https://www.granma.cu/cuba/2025-05-12/cual-es-la-responsabilidad-de-madres-y-padres-respecto-a-sus-hijas-e-hijos-menores-de-edad-12-05-2025-23-05-30
https://oig.cepal.org/sites/default/files/1975_ley1289_cub.pdf


Feminicidios en CUBA pág. 8

incluso contra disidentes y opositores, reforzando un clima 
de miedo y autocensura en el ámbito familiar.

La noción estatal de “amor a la patria”, históricamente 
asociada a la adhesión incondicional al partido comunista, 
ha sido utilizada de forma sistemática para desacreditar, ais-
lar y castigar a personas críticas, incluso cuando no se reco-
nocen como opositoras políticas. 

La crisis socioeconómica general —marcada por infla-
ción, salarios insuficientes, colapso del sistema eléctrico y 
dificultades para el acceso a alimentos, agua potable y trans-
porte— incide de manera desproporcionada en las mujeres, 
que continúan sosteniendo el trabajo de cuidados y la “eco-
nomía del remiendo” en los hogares. Y son ellas, las ma-
dres cubanas, quienes en 2025 protagonizaron las escenas de 
desobediencia cívica más sistemáticas y audaces: cortaron 
calles con tanques vacíos, muebles, entre otros objetos, o de 
la mano de sus hijos, para exigir soluciones inmediatas.

2.2 ¿Qué hacen las instituciones oficiales ante la vio-
lencia hacia las mujeres y las niñas? 

El 15 de julio, el Noticiero Nacional de Televisión (NTV) 
transmitió un reportaje sobre los debates parlamentarios en 
torno al Programa para el Adelanto de las Mujeres (PAM). En 
la cobertura, autoridades del Estado y del PCC —entre ellas 
la viceprimera ministra Inés María Chapman, la secretaria 
general de la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), Teresa 
Amarelle, varias diputadas y el presidente designado Miguel 
Díaz-Canel— presentaron como “avances” una serie de me-
didas cuya eficacia real no fue sometida a evaluación pública 
ni a contraste con indicadores verificables sobre la situación 
de las mujeres en Cuba.

En esa misma sesión, Teresa Amarelle celebró el recono-
cimiento del trabajo de cuidados como empleo. No obstan-
te, su intervención omitió precisar si dicho reconocimiento 
implica remuneración efectiva, acceso garantizado a la se-
guridad social o políticas concretas de redistribución de las 
tareas de cuidado entre hombres y mujeres. La ausencia de 
estas definiciones impide valorar el alcance real de la medi-
da y revela la persistencia de un enfoque declarativo, desvin-
culado de transformaciones estructurales.

Para quienes hemos documentado de manera sostenida 
las violencias estructurales, los retrocesos en derechos y la 
criminalización del activismo feminista independiente en 
Cuba, lo expuesto no constituyó un ejercicio de rendición 
de cuentas ni de revisión crítica de las políticas públicas. 
El discurso institucional reproduce un esquema donde se 
exaltan logros formales mientras se elude el análisis de las 
condiciones materiales, jurídicas y sociales que sostienen la 
desigualdad entre hombres y mujeres. 

Este enfoque se articula, además, con una lógica puniti-
vista presentada como principal herramienta de prevención. 
En agosto de 2025, el Tribunal Provincial de La Habana im-
puso una sanción de 25 años de privación de libertad a un 

hombre que atacó de forma violenta a su expareja dentro de 
su vivienda, en un hecho que puede considerarse un intento 
de feminicidio. La sentencia se basó en los delitos de robo 
con violencia e intimidación contra las personas, lesiones, 
amenazas y violación de domicilio, según informó el medio 
oficialista Canal Caribe el 16 de agosto.

El reporte oficial no calificó el hecho como intento de 
feminicidio, ni hizo pública la identidad de la víctima o del 
agresor, aunque sí lo hace sin el menor cuidado en el caso 
de opositores y activistas. Esta omisión refuerza un patrón 
institucional que prioriza el castigo penal sin nombrar la vio-
lencia hacia las mujeres y las niñas como fenómeno especí-
fico, ni acompañar las sanciones con políticas integrales de 
prevención, protección y reparación para las mujeres.

2.3 ¿Qué dicen las cifras oficiales sobre los feminici-
dios? 

El régimen informó en junio de este año, a través del Ob-
servatorio de Cuba sobre Igualdad de Género, algunos datos 
sobre feminicidios en Cuba. Según el Subsistema de Infor-
mación Estadística Complementaria del Tribunal Supremo 
Popular (SIEC-TSP), se registraron 76 mujeres de 15 años o 
más asesinadas por ser mujer, en casos que fueron juzgados 
durante el año 2024.

Es crucial destacar que estas cifras no corresponden ne-
cesariamente a los feminicidios ocurridos en 2024, sino a 
aquellos que fueron procesados judicialmente durante ese 
año. Esto implica un desfase temporal respecto a la fecha de 
los crímenes, lo que genera una subestimación del fenómeno 
en tiempo real.

Entre las mujeres asesinadas aparecen menores de edad 
(entre 15 y 18 años), jóvenes y adultas. 44 víctimas pertene-
cían al grupo etario de 20 a 44 años, y 17 tenían entre 45 y 59 
años. Esta franja etaria refleja una vulnerabilidad estructural, 
especialmente al considerar que el 69,7% no tenía vínculo 
laboral al momento de su asesinato.

Dos víctimas presentaban alguna discapacidad física o 
intelectual. Además, se reportó un aumento en las víctimas 
afrodescendientes: 5 mujeres negras y 10 “mulatas” más que 
el año anterior, lo cual refuerza la urgencia de abordar la 
violencia hacia las mujeres y las niñas desde una perspectiva 
interseccional. Debemos subrayar que el término “mulata” 
que usa el observatorio oficial es muy cuestionable por el 
racismo implícito de esta palabra, que oculta las raíces his-
tóricas de violencia hacia las mujeres negras en el contexto 
de la colonización.

Las zonas urbanas concentraron más casos (44), pero la 
tasa en zonas rurales (3,27 por cada 100.000 mujeres) fue 
significativamente superior a la urbana (1,35). Las provin-
cias con más asesinatos fueron La Habana (12 casos; tasa 
1,49), Santiago de Cuba (9 casos; tasa 2,20) y Matanzas (8 
casos; tasa 2,96), siendo esta última la de mayor tasa.

El 73,7% de los feminicidios ocurrieron en el hogar. De 
los 76 casos, 55 fueron cometidos por la pareja o expareja, 

https://www.youtube.com/watch?v=xyrFSWKNXb4
https://alastensas.com/observatorio/mas-propaganda-que-justicia-lo-que-revelo-el-debate-parlamentario-sobre-el-programa-para-el-adelanto-de-las-mujeres/
https://alastensas.com/noticias/condenan-a-25-anos-a-un-agresor-pero-la-violencia-hacia-las-mujeres-en-cuba-sigue-siendo-combatida-solo-con-carcel/
https://alastensas.com/noticias/condenan-a-25-anos-a-un-agresor-pero-la-violencia-hacia-las-mujeres-en-cuba-sigue-siendo-combatida-solo-con-carcel/
https://www.youtube.com/watch?v=sjgz1TJ8L3w
https://www.genero.onei.gob.cu/indicadores/indicador24
https://alastensas.com/mundo/por-que-la-cancion-mulatica-es-una-narrativa-racista/
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reflejando un patrón de violencia estructural dentro del ám-
bito doméstico. 

La información oficial refleja un aumento en la judiciali-
zación de feminicidios, pero no permite conocer con certeza 
el número real de casos ocurridos en el año. 

2.4 Marco legal insuficiente y ausencia de políticas in-
tegrales de protección

El Código Penal cubano aprobado en 2022 (Ley No. 
151/2022) incorpora referencias explícitas a la violencia 
contra mujeres y niñas y a la violencia familiar, pero no ti-
pifica el feminicidio como delito autónomo, ni utiliza en 
ningún momento los términos femicidio o feminicidio en su 
articulado. 

Aunque la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL) incluye a Cuba entre los “20 países 
y territorios que han incorporado el femicidio o feminicidio 
en la legislación a través de modificaciones en el Código Pe-
nal o leyes específicas”, lo cierto es que, en el caso cubano, 
esta inclusión responde únicamente a la consideración de la 
violencia contra las mujeres y las niñas como una agravante 
dentro del delito general de asesinato, y no a la creación de 
un tipo penal específico.

El Código prevé sanciones accesorias en delitos vincula-
dos a la violencia contra mujeres y niñas, como la “priva-
ción o suspensión de la responsabilidad parental, la remo-
ción de la tutela o la revocación del apoyo para personas 
en situación de discapacidad” (artículo 43.1); la prohibición 
de acercamiento a las víctimas u otras personas allegadas 
(artículo 58.1 y 58.2); y la posibilidad de incrementar hasta 
en un tercio el límite máximo de la sanción en delitos come-
tidos como resultado de violencia contra mujeres y niñas o 
familiar (artículo 75.1), atendiendo a criterios como la reite-
ración, el daño causado o los antecedentes del agresor. 

Asimismo, el tribunal puede imponer obligaciones com-
plementarias como tratamiento psicológico obligatorio (ar-
tículo 76.1). En el régimen de circunstancias modificativas 
de la responsabilidad penal, el Código contempla como ate-
nuante “cometer el hecho como consecuencia de haber sido 
objeto, de manera continua y persistente, de violencia con-
tra mujeres y niñas o de violencia familiar” (artículo 79.1). 

En conjunto, estas disposiciones evidencian que el enfo-
que del legislador se limita a un tratamiento accesorio de la 
violencia contra mujeres y niñas dentro del sistema penal, 
sin reconocer el feminicidio como la forma más extrema de 
esta violencia ni establecer un marco penal específico acorde 
con los estándares internacionales en la materia.

Tampoco existe en la isla: 
●	 una red pública de refugios o casas de acogida para 

mujeres y niñas en situación de riesgo,
●	 protocolos interinstitucionales claros, accesibles y 

conocidos para la protección de víctimas y su entorno,
●	 ni sistemas de datos oficiales desagregados, regula-

res y transparentes sobre feminicidios, tentativas de femini-
cidio, desapariciones y otras formas de violencia hacia las 
mujeres y las niñas. 

Frente a este vacío institucional, el registro independien-
te que realizan OGAT y YSTCC—mediante monitoreo de 
medios, redes sociales, reportes ciudadanos y verificación 
comunitaria— se ha convertido en la principal herramien-
ta disponible para dimensionar la violencia contra mujeres 
y niñas, y para documentar la desprotección estructural de 
mujeres y niñas.

https://alastensas.com/observatorio/feminicidios-en-cuba-76-casos-juzgados-en-2024-segun-fmc/
https://www.parlamentocubano.gob.cu/sites/default/files/documento/2022-09/goc-2022-o93_0.pdf
https://repositorio.cepal.org/server/api/core/bitstreams/7e3bbb7e-84a3-4458-a724-eb45f7a1dd5b/content
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Una dimensión particularmente preocupante del con-
texto cubano es la invisibilización de las desapa-
riciones de mujeres y niñas. A diferencia de otros 

países de la región, Cuba carece de protocolos de alerta tem-
prana, registros públicos específicos y mecanismos legales 
robustos para la búsqueda de personas desaparecidas. El Ob-
servatorio de Alas Tensas ha advertido que esta ausencia de 
protocolos de búsqueda, sumada a la opacidad informativa 
y a la criminalización de las organizaciones independientes, 
crea un vacío institucional que coloca a las familias en una 
situación de extrema vulnerabilidad. 

En ese escenario, las desapariciones pueden quedar di-
luidas entre fenómenos como la migración irregular, la trata 
de personas o la violencia contra mujeres y niñas. La falta 
de canales confiables impide distinguir, investigar y registrar 
cada caso de manera adecuada. El resultado es un entorno de 
desprotección donde las responsabilidades estatales se difu-
minan y las familias quedan prácticamente solas.

Desde 2023, OGAT profundizó su trabajo de monitoreo 
y visibilización de desapariciones de mujeres y niñas, incor-
porando en 2025 y junto a YSTCC, la Campaña “No Me 
Olvides”, ante la inexistencia de protocolos de búsqueda con 
enfoque de derechos humanos. En articulación con YSTCC, 
Me Too Cuba y una red de voluntarias, el Observatorio parti-
cipa en la circulación de alertas ciudadanas impulsadas des-
de la sociedad civil, como #AlertaYeniset (para desaparicio-
nes de mujeres) y #AlertaMayde (centrada en niñas, niños y 
adolescentes). 

Estas alertas se activan únicamente con confirmación di-
recta de familiares o personas cercanas y tras un protocolo 

interno de contraste para evitar la difusión de información 
no verificada. Cada alerta deriva en una ficha pública con 
datos mínimos de identificación y contacto, procurando pre-
servar la seguridad de las familias, y se inspira en modelos 
como la Alerta Amber, adaptados a un contexto sin mecanis-
mos estatales equivalentes. 

3.1 Personas desaparecidas en Cuba: análisis de 40 casos 
documentados por OGAT en 2025

Quizás uno de los indicadores más preocupantes de la cri-
sis de seguridad y de derechos en Cuba sea la situación de 
las personas desaparecidas. Según un análisis de la abogada 
y directora de Cubalex, Laritza Diversent, para la campaña 
“No Me Olvides”, la legislación vigente en Cuba se enfo-
ca principalmente en proteger el patrimonio de las personas 
desaparecidas, pero no contempla mecanismos efectivos de 
búsqueda ni de acompañamiento integral a las familias, que 
quedan solas frente al vacío institucional. 

En los últimos años, el país ha registrado un incremento 
sostenido de los reportes de desapariciones, un fenómeno 
que ha encontrado en las redes sociales su principal vía de 
denuncia ante la inexistencia de canales oficiales eficaces. 
Madres, padres y familiares recurren a grupos de Facebook 
y WhatsApp para difundir fotos, descripciones y llamados 
urgentes, mientras las autoridades demoran en actuar o mi-
nimizan los casos.

MONITOREO DE DESAPARICIONES, 
VIOLENCIA EXTREMA FRENTE A 

LA AUSENCIA DE PROTOCOLOS DE 
BÚSQUEDA 

3. 
MONITOREO DE 
DESAPARICIONES, VIOLENCIA 
EXTREMA FRENTE A LA 
AUSENCIA DE PROTOCOLOS 
DE BÚSQUEDA 

https://alastensas.com/noticias/ogat-y-ystcc-lanzan-la-campana-nomeolvides-para-visibilizar-las-desapariciones-en-cuba/
https://alastensas.com/noticias/ogat-y-ystcc-lanzan-la-campana-nomeolvides-para-visibilizar-las-desapariciones-en-cuba/
https://ogatcuba.org/no-me-olvides-laritza-diversent-ante-la-desaparicion-de-un-familiar-denuncia/
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3.2 Análisis de las desapariciones en 2025 

En 2025, a partir del registro elaborado por OGAT, se do-
cumentaron 40 desapariciones de mujeres, niñas y niños en 
Cuba. De ese total, 26 personas fueron localizadas con vida, 
8 casos permanecen como alertas activas y 6 corresponden a 
personas que aparecieron muertas. El conjunto incluye mu-
jeres adultas, adultas mayores, niñas, adolescentes y dos ni-
ños, lo que evidencia la diversidad de perfiles afectados por 
este fenómeno.

Dentro del total de 40 casos, se identifican 12 personas 
menores de edad, lo que representa aproximadamente el 
30 % del registro. Este grupo está compuesto por 10 niñas 
y adolescentes y 2 niños, una proporción significativa que 
muestra el impacto del fenómeno en la población infantil y 
adolescente. En al menos un caso se registra reincidencia de 
desaparición en una misma menor, lo que apunta a contextos 
persistentes de vulnerabilidad y repetición del riesgo.

Desde el punto de vista territorial, el registro muestra una 
alta concentración en La Habana, donde se documentan al 
menos 27 de los 40 casos. Fuera de la capital se registran 
13 desapariciones, distribuidas principalmente en Holguín, 
Matanzas, Camagüey, Granma, Mayabeque, Guantánamo y 
Ciego de Ávila. Esta concentración en la capital puede re-
lacionarse con factores como la densidad poblacional o una 
mayor visibilidad de las alertas en redes sociales, aunque 
con la información disponible solo puede afirmarse que La 
Habana concentra la mayor parte de las desapariciones do-
cumentadas.

En cuanto al perfil de las personas desaparecidas, se repi-
te de forma significativa la mención de condiciones de salud 
mental o deterioro cognitivo —esquizofrenia, Alzheimer, 
demencia, depresión o pérdida de memoria— en al menos 
9 casos, especialmente entre adultas mayores. Estas condi-
ciones incrementan los escenarios de vulnerabilidad y riesgo 
durante las desapariciones.

Al menos en un caso se documenta una desaparición aso-
ciada a una agresión extrema, incluyendo violación y agre-
sión física, lo que introduce una tipología distinta vinculada 
a violencia contra mujeres y niñas. 

Entre las alertas activas, destaca el caso de Doraiky Águi-
la Vázquez (48 años) no solo por su prolongación en el tiem-
po, sino por ser el único en el que un medio oficial difundió 
la alerta, un hecho vinculado a la búsqueda pública y soste-
nida de su madre. Doraiky está desaparecida desde el 15 de 
marzo de 2025 en Lawton, La Habana, y su madre, Maura 
Vázquez, no ha cesado de salir a la calle con un cartel colga-
do al cuello con el rostro de su hija, exigiendo respuestas. A 
los cuatro meses de búsqueda y a petición de Maura, el me-
dio oficial Canal Educativo informó sobre la desaparición en 
su perfil de Facebook, una acción descrita como inusual ante 
la cantidad de denuncias de desaparición en Cuba. 

El registro también evidencia la relación entre desapa-
riciones y violencia extrema. Al menos seis mujeres repor-
tadas como desaparecidas fueron encontradas sin vida, en-
tre ellas Dayli Acosta Oceguera, Roxana Donatien Celián, 
Bárbara Elena Tejeiro Magdaleno y Julia Salvadora Segura 
Guerra, casos en los que se confirmaron feminicidios de pa-
reja o expareja o feminicidios sociales, así como otros (2) en 
los que la causa de la muerte continúa siendo investigada.

Alertas activas

Las alertas activas corresponden a Leonor Isaac Campos (76 
años, La Habana), María Karla Quiala (18 años, La Habana), 
Noguella Lezcano (80 años, La Habana), Alicia María Mon-
tes de Oca Pérez (45 años, Guantánamo), Doraiky Águila 
Vázquez (48 años, La Habana), Esther Pau Alfonso (75 años, 
La Habana),  Yanicel (Valdés o Martínez) (Pinar del Río) y 
Yoslaydis Remedios Armenteros (38 años, Matanzas).  

Formulario de

ogatcuba.org/denuncia/
TOTALMENTE ANÓNIMO

DENUNCIA

MONITOREO DE DESAPARICIONES, 
VIOLENCIA EXTREMA FRENTE A 

LA AUSENCIA DE PROTOCOLOS DE 
BÚSQUEDA 

https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/-tras-4-meses-en-alertayeniset-por-la-desaparici%C3%B3n-de-doraiky-%C3%A1guila-v%C3%A1zquez-el-/1329458768686396/
https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/-tras-4-meses-en-alertayeniset-por-la-desaparici%C3%B3n-de-doraiky-%C3%A1guila-v%C3%A1zquez-el-/1329458768686396/
https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/-alertayeniset-leonor-isaac-campos-nori-76-a%C3%B1os-se-encuentra-desaparecida-desde-/1442420687390203/
https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/pfbid0Lzxex5QnqTMx1khUFdXgNuYXJ4yCrWriZRgR3zJGFsgUSycSrt6ykdjHJFw6NTmBl
https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/pfbid02Y4tvAuCnXDzqpskwjCxSn7Ze9yeMVGcZq1xg1XWyFiLc5eib3Y36DGJfoWSsj1xhl
https://www.facebook.com/reel/1212464554231668
https://www.facebook.com/reel/1212464554231668
https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/-maura-v%C3%A1zquez-madre-de-doraiky-%C3%A1guila-cubana-desaparecida-el-milagro-m%C3%A1s-desead/1455927419372863/
https://www.facebook.com/AlasTensasCuba/posts/-maura-v%C3%A1zquez-madre-de-doraiky-%C3%A1guila-cubana-desaparecida-el-milagro-m%C3%A1s-desead/1455927419372863/
https://www.facebook.com/reel/2213062389105838
https://www.instagram.com/p/DT99nRbCvuD/
https://alastensas.com/noticias/4-meses-de-incertidumbre-por-la-desaparicion-de-yoslaydis-remedios/
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El análisis de la violencia hacia las mujeres y niñas en 
Cuba no puede separarse del contexto de represión 
política y cierre del espacio cívico. Desde las protes-

tas del 11 de julio de 2021 (11J), el país ha experimentado 
un aumento significativo de la persecución penal y adminis-
trativa contra personas que ejercen derechos fundamentales 
como la protesta pacífica, la libertad de expresión o la orga-
nización independiente.

Organizaciones especializadas como Prisoners Defen-
ders han documentado de manera sistemática el crecimiento 
sostenido del número de personas presas por motivos po-
líticos, señalando que, a lo largo de 2024 y 2025, la cifra se 
ha mantenido en alrededor de 1.100–1.200 presos políticos. 

En noviembre de 2025, el Grupo de Trabajo sobre la 
Detención Arbitraria de Naciones Unidas emitió una con-
dena histórica contra el Estado cubano, al documentar al 
menos 93 casos de detenciones arbitrarias relacionadas 
con el 11J, y señalar patrones reiterados de represión, inclu-
yendo procesos judiciales sin garantías, uso desproporciona-
do de la fuerza y criminalización de la protesta.

Alas Tensas, a través de su Observatorio, ha dado segui-
miento específico a la situación de numerosas presas políti-
cas, muchas de ellas mujeres jóvenes y madres, condenadas 
a penas severas por su participación en protestas o por activi-
dades de defensa de derechos humanos. Entre estos casos se 
encuentran mujeres como Sayli Navarro, Sissi Abascal, Li-
zandra Góngora, María Cristina Garrido, Zulmira Martínez, 
Ienelis Delgado, y otras cubanas, cuya situación carcelaria 
—marcada por problemas de salud, falta de atención médica 
adecuada y separación forzada de sus hijos— ha sido objeto 
de campañas y cuestionamientos públicos.

Este contexto tiene varias implicaciones directas para el 
análisis de la violencia contra mujeres:

●	 Las mujeres que protestan por derechos básicos, 
como acceso a alimentos o medicamentos para sus hijos, se 
exponen a represalias, detenciones arbitrarias, vigilancia y 
hostigamiento, lo que limita su capacidad para reclamar pro-
tección frente a violencias domésticas o institucionales.

●	 Las familias de presos políticos, y en particular las 
madres, esposas e hijas que encabezan campañas por su libe-
ración, son objeto de presiones, amenazas y actos de intimi-
dación, en un contexto donde cualquier forma de organiza-
ción independiente es tratada como sospechosa o subversiva.

●	 Los propios observatorios independientes, como 
OGAT y YSTCC, operan en un entorno de criminalización 
y estigmatización, en el que documentar feminicidios, emitir 
alertas o solicitar información puede acarrear campañas de 
descrédito, impedimentos migratorios e incluso interrogato-
rios por parte de la Seguridad del Estado.

En 2025, OGAT ha continuado su trabajo de incidencia 
internacional, incluyendo acciones realizadas en el Parla-
mento Europeo en Bruselas, donde se han expuesto los pa-
trones de feminicidio, el incumplimiento de las recomenda-
ciones de la CEDAW y el EPU por parte del régimen cubano, 
la impunidad estructural y la criminalización sistemática del 
activismo por los derechos humanos en Cuba. Estas iniciati-
vas buscan generar presión internacional para que el Estado 
cubano adopte medidas concretas de protección y cese las 
represalias contra quienes monitorean y denuncian la violen-
cia hacia las mujeres y las niñas. 

REPRESIÓN POLÍTICA, PRESOS 
Y PRESAS DE CONCIENCIA Y 

CRIMINALIZACIÓN DEL ACTIVISMO 
DE MUJERES

4. 
REPRESIÓN POLÍTICA, PRESOS 
Y PRESAS DE CONCIENCIA 
Y CRIMINALIZACIÓN DEL 
ACTIVISMO DE MUJERES

https://www.prisonersdefenders.org/2025/12/09/1192-presos-politicos-cuba-record-crisis-social-politica-humanitaria/
https://www.ohchr.org/sites/default/files/documents/issues/detention-wg/opinions/session103/a-hrc-wgad-2025-57-cuba-aev.pdf
https://www.ohchr.org/sites/default/files/documents/issues/detention-wg/opinions/session103/a-hrc-wgad-2025-57-cuba-aev.pdf
https://alastensas.com/tag/presas-politicas-cubanas/
https://alastensas.com/tag/presas-politicas-cubanas/
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El contexto cubano debe situarse en una perspectiva 
regional:  informes recientes de la CEPAL ubican a 
Cuba entre los países de América Latina y el Caribe 

con niveles preocupantes de violencia contra mujeres y ni-
ñas. La CEPAL subraya la urgencia de mejorar los sistemas 
de registro, armonizar definiciones y avanzar hacia políticas 
integrales de prevención y protección.

En este marco, la violencia hacia las mujeres y las ni-
ñas—y, en particular, los feminicidios— no puede entender-
se sólo como un problema “privado” o doméstico, sino como 
un fenómeno profundamente imbricado con:

●	 la desigualdad estructural entre sexos,
●	 la crisis socioeconómica y sanitaria,
●	 la debilidad institucional y la ausencia de marcos 

legales integrales,
●	 y la represión y censura política y el cierre del espa-

cio cívico.
El régimen cubano ha intentado lavar su imagen frente 

a las acusaciones de inmovilidad política y tolerancia ins-
titucional hacia la violencia mediante gestos como la inau-
guración, en noviembre de 2025, de “una oficina especiali-
zada para la atención jurídica integral y multidisciplinaria 
a víctimas de violencia contra mujeres y niñas, como parte 
de un proyecto de colaboración que aspira a extenderse a 
40 municipios del país”. Según el diario oficialista Granma, 
que cubrió la noticia, la Organización Nacional de Bufetes 
Colectivos (ONBC) —alineada con los intereses del Esta-
do— afirmó que “las funciones esenciales de la oficina serán 
el asesoramiento jurídico especializado, empático y sensi-
ble, así como una labor metodológica y de orientación para 
la superación de los abogados en todo el país”.

En esa misma línea, entre el 16 y el 20 de junio, el Mi-
nisterio del Interior (MININT) informó —con apoyo del 
gobierno francés— la realización del curso “Lucha contra 
la violencia contra mujeres y niñas: la acogida de víctimas 
y recepción de denuncias”, orientado a “fortalecer la pre-
paración de sus fuerzas en la recepción de denuncias y la 
investigación de hechos relacionados con violencia contra 
mujeres y niñas”. 

Según la página de Facebook del MININT, el programa 
buscó actualizar procedimientos y tendencias de trabajo, así 
como promover el intercambio de experiencias y buenas 
prácticas en el trato a las víctimas y la prevención de estos 
delitos. La capacitación fue impartida por Elise Marie Le-
gros, experta del Ministerio del Interior de Francia, y contó 
con representación del MININT a cargo de la coronel Dani-
set González Sánchez; participaron funcionarios de distintos 
órganos del sistema. 

Entre los contenidos abordados, destacaron: “los facto-
res que inciden en el silencio de las víctimas y obstáculos 
para la denuncia; los protocolos de actuación policial y me-
didas institucionales en casos de desaparición vinculados 
a violencia contra mujeres y niñas, incluyendo su evalua-
ción, búsqueda y protección; y el perfil psicológico de los 
agresores”. 

Aunque estas acciones responden, en buena medida, a la 
presión sostenida que la sociedad civil ha ejercido durante 
años en defensa de la vida de las mujeres cubanas, conviene 
subrayar que no incorporan el trabajo ni la experiencia acu-
mulada por las organizaciones independientes. En cambio, 
tienden a presentarse como respuestas institucionales orien-
tadas, sobre todo, a cumplir compromisos internacionales 
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https://repositorio.cepal.org/server/api/core/bitstreams/7e3bbb7e-84a3-4458-a724-eb45f7a1dd5b/content
https://misiones.cubaminrex.cu/es/articulo/inauguran-en-cuba-oficina-para-atender-victimas-de-violencia-de-genero
https://www.facebook.com/permalink.php?story_fbid=pfbid0SLZyTNfhCjcpxRDaxkhzWnW8X94c47rPqdfrqfHyPW7vsrXQu9pLX8JxH1UMu4Wwl&id=61558472836328
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que resultan funcionales para acceder a fondos de coopera-
ción y asistencia.

Un ejemplo de ese enfoque se observó en enero de 2025, 
cuando la FMC —la única organización de mujeres recono-
cida por el Estado y con un historial de alineamiento con el 
poder, incluso en contextos donde se ha señalado su parti-
cipación en dinámicas represivas contra mujeres— anunció 
la campaña “Mirar para el otro lado también es violencia”, 
como parte del proyecto “Apoyo a la respuesta nacional a la 
violencia basada en género”. Según la comunicación oficial 
en el Canal Caribe, el programa se integra a una estrategia 
estatal destinada a “reducir el impacto de la violencia sexual 
y de género en Cuba”.

Lo relevante es que la iniciativa cuenta con el respaldo 
del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) y 
con apoyo de la Embajada de Canadá en La Habana, que ha-
bría donado alrededor de tres millones de dólares canadien-
ses (poco más de dos millones de dólares estadounidenses) 
al proyecto. Sin embargo, todo ello se desarrolla sin parti-
cipación de la sociedad civil independiente ni mecanismos 
públicos de transparencia y rendición de cuentas sobre el 
destino de los recursos, ni sobre el impacto verificable de 
esos fondos.

https://www.youtube.com/watch?v=6dKw290aSqE
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Desde 2019, el Observatorio de Alas Tensas (OGAT), 
en coordinación con el Observatorio de Feminici-
dios de Yo Sí Te Creo en Cuba (YSTCC), desarro-

lla un trabajo sistemático de registro, verificación y análisis 
de feminicidios y otras formas de violencia extrema contra 
mujeres y niñas en Cuba. Esta labor surge en respuesta a la 
ausencia de estadísticas oficiales completas, sistemáticas y 
transparentes, así como a la falta de acceso público a infor-
mación institucional sobre la violencia hacia las mujeres y 
las niñas. 

La observancia se realiza en un contexto particularmente 
complejo, caracterizado por la opacidad estatal, la inexis-
tencia de protocolos públicos de registro, la ausencia de una 
tipificación autónoma del feminicidio y las restricciones que 
enfrentan tanto el activismo feminista como los esfuerzos 
independientes de documentación. En este escenario, OGAT 
y YSTCC han construido una metodología propia, situada y 
en permanente evolución, en diálogo con referentes regiona-
les y con otras experiencias latinoamericanas de observan-
cia, pero adaptada a las condiciones específicas del contexto 
cubano.

Enfoque conceptual

OGAT parte del reconocimiento de que los términos femici-
dio y feminicidio suelen emplearse como equivalentes para 
denominar el asesinato de mujeres por el hecho de ser muje-
res. Sin embargo, el Observatorio utiliza de forma preferente 
el término feminicidio, en consonancia con la propuesta con-
ceptual de Marcela Lagarde, con el fin de subrayar no solo 
la dimensión letal de la violencia hacia las mujeres y niñas, 

sino también la responsabilidad del Estado cuando incumple 
su deber de actuar con debida diligencia en la prevención, 
protección, investigación y sanción de estos crímenes.

Esta elección conceptual permite destacar que los femi-
nicidios no constituyen hechos aislados ni exclusivamente 
individuales, sino la expresión extrema de un entramado 
estructural de desigualdad, discriminación y violencia, sos-
tenido también por condiciones de impunidad institucional.

6.2 Fuentes de información y red de observancia

La recopilación de información se sustenta en una red de 
observadoras y colaboradoras distribuidas en distintos te-
rritorios del país, así como en la participación activa de la 
ciudadanía. Las alertas iniciales suelen recibirse a través de 
publicaciones en redes sociales y plataformas de mensaje-
ría, reportes de medios de comunicación independientes y, 
en algunos casos, oficiales, denuncias directas de familiares, 
amistades, vecinas y vecinos, así como mediante contactos 
de periodistas comunitarias y activistas feministas.

A partir de cada alerta, OGAT y YSTCC activan un pro-
ceso de verificación basado en la triangulación y contraste 
de diversas fuentes. Entre ellas se incluyen publicaciones en 
redes sociales, reportes ciudadanos, denuncias de personas 
allegadas a la víctima, medios de prensa y, cuando resulta 
posible, información procedente de instituciones estatales, 
fuentes policiales, judiciales o forenses.

En marzo de 2023, OGAT implementó un formulario en 
línea de denuncia confidencial, que se sumó a los canales 
ya existentes, como el correo electrónico y la mensajería 
privada de OGAT y YSTCC. Esta vía busca facilitar que la 
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ciudadanía reporte posibles feminicidios u otras violencias 
extremas sin exponerse a represalias directas.

Con el propósito de proteger a quienes reportan infor-
mación y a las propias observadoras, el Observatorio aplica 
medidas de anonimato y confidencialidad, evitando la ex-
posición de datos sensibles que puedan poner en riesgo a 
familias o comunidades.

6.3 Criterios de inclusión, verificación y alcance del 
registro

Los casos no se incorporan automáticamente al subregistro. 
Su inclusión depende de un proceso de verificación que per-
mita disponer de un mínimo de evidencia confiable sobre la 
identidad de la víctima, la ocurrencia del hecho y elementos 
suficientes para su análisis. En un contexto como el cubano, 
donde persisten severas limitaciones para acceder a docu-
mentos oficiales y fuentes institucionales completas, la red 
de observancia comunitaria y digital resulta central para la 
identificación preliminar y el seguimiento de los casos.

Una vez recibida una alerta, el primer paso consiste en re-
construir la información primaria disponible sobre el hecho. 
El equipo de OGAT y YSTCC recopila los datos iniciales, 
elabora una ficha preliminar y procede a su verificación me-
diante el cruce de fuentes periodísticas, contactos directos 
con familiares y personas allegadas a la víctima —siempre 
que la seguridad lo permita— y validación territorial a través 
de la red de observadoras locales.

Para que un caso sea registrado como feminicidio, es 
necesario identificar al menos un elemento que permita 
evidenciar el sesgo por su sexo. Entre los principales in-
dicadores se encuentran la relación de pareja o expareja 
con el agresor, los antecedentes de violencia machista, 
amenazas o control, los indicios de violencia sexual, las 
expresiones de misoginia o de odio hacia las mujeres, y 
la existencia de un contexto de violencia reiterada contra 
mujeres y niñas.

Cuando no se dispone de información suficiente para 
confirmar la violencia por el hecho de ser mujer, pero existen 
indicios relevantes, el Observatorio clasifica el caso como 
“se requiere acceso a la investigación policial”. Estos hechos 
permanecen en seguimiento continuo y pueden ser reclasifi-
cados a partir de nueva evidencia.

La metodología de OGAT y YSTCC no se limita al femi-
nicidio consumado. También incluye el registro de intentos 
de feminicidio, asesinatos de hombres en contexto feminici-
da, personas heridas en contextos de violencia contra mujeres 
y niñas, desapariciones de mujeres y niñas y, de manera ex-
ploratoria, posibles suicidios feminicidas, en aquellos casos 
donde existan indicios relevantes de una relación estrecha 
con violencias previas contra mujeres y niñas. Este alcance 
ampliado responde a la necesidad de observar el continuo 

de las violencias hacia la mujer y de no restringir el análisis 
únicamente al momento letal del fenómeno.

6.4. Variables y dimensiones analíticas

En cada caso, en la medida en que la información dis-
ponible lo permite, se sistematiza un conjunto amplio de 
variables referidas a la víctima, al agresor y a las circuns-
tancias del hecho. Entre ellas se incluyen la edad, el color 
de piel, la situación socioeconómica, el nivel educativo, 
la situación laboral, la orientación sexual, la existencia de 
embarazo, el vínculo entre víctima y agresor, los antece-
dentes de violencia, la forma de comisión del crimen, la 
conducta posterior del agresor, la posible violencia sexual 
asociada y la existencia de personas dependientes a cargo 
de la víctima.

La amplitud de estas variables busca favorecer una com-
prensión más integral del fenómeno y evitar lecturas reduc-
cionistas o meramente descriptivas de los casos.

6.5. Tipología utilizada para la clasificación de los fe-
minicidios

OGAT adapta al contexto cubano la metodología de clasifi-
cación de feminicidios anunciada por el Ministerio de Igual-
dad de España en 2021 y adoptada en 2022, considerada en-
tre las más completas a escala internacional. A partir de esta 
referencia, el Observatorio emplea las siguientes categorías:

Feminicidio de pareja o expareja: asesinato de una mu-
jer por parte de su pareja o expareja, ya sea en el marco de 
un matrimonio, una unión de hecho o una relación afectiva, 
con independencia de la convivencia.

Feminicidio familiar: asesinato de una mujer perpetrado 
por un hombre de su entorno familiar, como padre, hermano, 
tío, yerno u otros parientes masculinos.

Feminicidio sexual: asesinato de una mujer en un con-
texto de violencia sexual, sin relación de pareja ni parentes-
co con el agresor. Incluye casos vinculados con explotación 
sexual, trata de personas, prostitución forzada, mutilación 
genital femenina o matrimonios forzados.

Feminicidio social: asesinato de una mujer cometido por 
un hombre con quien no existe vínculo íntimo ni familiar, 
como un desconocido, vecino, compañero de trabajo, em-
pleador o conocido circunstancial.

Feminicidio vicario: asesinato de mujeres u otras perso-
nas —frecuentemente hijas e hijos menores— con el objeti-
vo de causar daño a una mujer determinada. Esta categoría 
se subdivide en feminicidio vicario en el marco de la pareja 
o expareja y feminicidio vicario fuera de ese ámbito.

Feminicidio ginecobstétrico: muerte de una mujer aso-
ciada a negligencia, maltrato o violencia institucional en la 
atención del embarazo, parto o posparto, incluidas muertes 
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derivadas de abortos inseguros, partos sin condiciones ade-
cuadas y complicaciones evitables en contextos de atención 
deficiente. Esta categoría permite visibilizar la intersección 
entre la violencia contra mujeres y niñas y el sistema sani-
tario.

Suicidio feminicida: Este término alude a los suicidios 
de mujeres que se producen como resultado directo de la 
violencia sufrida, ya sea por agresiones físicas, sexuales, 
psicológicas o por la acumulación de maltrato a lo largo del 
tiempo. 

6.6. Metodología compartida con MundoSur y uso de la 
Matriz

Desde 2024, OGAT y YSTCC aplican de forma coordinada 
la metodología consensuada con la red regional MundoSur 
para el Mapa Latinoamericano de Feminicidios. Como parte 
de este proceso, utilizan una herramienta central de sistema-
tización: la Matriz, una ficha técnica en formato Excel que 
permite organizar la información de manera homologada, 
detallada y comparable a nivel regional.

La Matriz constituye una herramienta viva y en perma-
nente actualización. Muchos de sus campos no pueden com-
pletarse en un primer momento debido a la escasez de datos 
públicos, la falta de acceso a expedientes y la opacidad insti-
tucional. Por ello, los registros se revisan y amplían progre-
sivamente a medida que surgen nuevas informaciones, tes-
timonios, procesos judiciales, filtraciones verificadas u otras 
evidencias relevantes.

6.7. Metodología para el registro de feminicidios de cu-
banas en el exterior

Desde 2023, el Observatorio ha incorporado de manera 
sistemática el registro de feminicidios de mujeres cubanas 
ocurridos fuera del país. Estos casos se identifican a través 
de medios de prensa del país donde ocurre el crimen, notas 
oficiales de fiscalías, tribunales o cuerpos policiales, decla-
raciones de portavoces institucionales y testimonios o comu-
nicados de familiares, amistades y comunidades migrantes 
difundidos en redes sociales.

La metodología consiste en triangular estas fuentes hasta 
confirmar la identidad de la víctima, la fecha y el lugar del 
feminicidio, el vínculo con el agresor —cuando ello es po-
sible—, las circunstancias básicas del hecho y el estado del 
proceso judicial, incluidas etapas como imputación, juicio o 
sentencia.

Este seguimiento exige superar barreras idiomáticas, di-
ferencias legales entre países y la ausencia de estadísticas 
específicas por nacionalidad, por lo que OGAT refuerza esta 
labor mediante redes de organizaciones migrantes, periodis-
tas locales y colectivos de apoyo.

6.9. Limitaciones del subregistro y de la recopilación 
de datos

La observancia independiente enfrenta importantes limita-
ciones derivadas del contexto político e institucional cubano. 
El incremento de la represión, la vigilancia y la criminaliza-
ción del activismo ha producido un efecto de silenciamiento 
que afecta tanto la denuncia pública como la circulación de 
información sobre hechos de violencia extrema. Esta situa-
ción se agravó tras las protestas masivas del 11 y 12 de julio 
de 2021, cuyo impacto se ha traducido en mayores niveles 
de temor ciudadano para denunciar públicamente situacio-
nes de violencia, incluso mediante canales relativamente 
seguros.

Además, se ha observado una disminución de las reac-
ciones públicas ante casos de violencia extrema, así como 
el cierre o restricción de perfiles en redes sociales que ante-
riormente constituían fuentes clave de información. A ello 
se suma la imposibilidad práctica de acceder de manera re-
gular a informes forenses, expedientes policiales, procesos 
judiciales o registros administrativos completos. Esta falta 
de acceso impide esclarecer numerosos casos y deja a las 
familias sin alternativas reales fuera de las vías oficiales.

Por estas razones, OGAT y YSTCC insisten en que 
sus registros constituyen un subregistro verificable y no 
una cifra total del fenómeno. Se documentan únicamen-
te aquellos casos sobre los que ha sido posible realizar un 
proceso mínimo y responsable de verificación, aun cuan-
do existen fundamentos para presumir que un número in-
determinado de feminicidios y otras violencias extremas 
permanece en el silencio o la invisibilidad oficial, debi-
do a la combinación de miedo, censura, opacidad insti-
tucional y ausencia de canales accesibles de denuncia. 
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La violencia contra mujeres y niñas contra cubanas en 
el exterior continuó manifestándose en 2025 como 
una forma extrema de desigualdades atravesadas por 

condiciones migratorias, desarraigo, dependencia afectiva o 
económica, aislamiento y fallas de protección institucional. 
Para este corte se documentan 12 feminicidios o asesinatos 
consumados de cubanas fuera de Cuba, 6 intentos de femini-
cidio o hechos de violencia contra mujeres y niñas no consu-
mada, y 1 asesinato de hombre en un contexto feminicida en 
Estados Unidos, categoría ya utilizada por los observatorios 
en su sistema de observancia.

Este registro debe entenderse en continuidad con la serie 
elaborada por OGAT y YSTCC. En 2023 los observatorios 
documentaron 10 feminicidios de cubanas en el exterior, in-
cluidos 2 transfeminicidios; en 2024 documentaron 18. La 
cifra de 2025 es menor, pero no puede leerse automática-
mente como descenso del fenómeno, porque la visibilidad 

de estos casos depende de la circulación pública de la infor-
mación, del acceso a fuentes locales y de la posibilidad de 
verificación en contextos legales y mediáticos muy distintos.

En el comportamiento del subregistro de 2025 todavía 
pueden percibirse efectos diferidos de la crisis migratoria 
cubana de 2021–2023, que incrementó la presencia de mu-
jeres cubanas en rutas y destinos de alta vulnerabilidad. Al 
mismo tiempo, persiste una baja disponibilidad de informa-
ción oficial y de cobertura local suficiente en países como 
Guyana y Surinam, donde con frecuencia es la propia comu-
nidad cubana la que alerta en redes sociales sobre muertes 
violentas, repatriación de cuerpos o desamparo de hijas e 
hijos sobrevivientes. Ello sugiere que, además de los casos 
aquí documentados, pueden existir otros que no alcanzan vi-
sibilidad pública o que no logran ser verificados con el están-
dar mínimo exigido por el observatorio.

VIOLENCIA CONTRA 
CUBANAS EN EL 

EXTERIOR EN 2025
7. 
VIOLENCIA CONTRA CUBANAS 
EN EL EXTERIOR EN 2025

Feminicidios / asesinatos 
consumados

Intentos 
de feminicidio

Asesinato de hombre 
en contexto feminicida

Serie previa OGAT/YSTCC

12 6 1
2023: 10  
2024: 18

Informe de registro, análisis, estadísticas y fichas de casos
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Este análisis de feminicidios de cubanas en el exterior 
aplica las mismas categorías y conceptos empleados por 
OGAT en sus análisis de feminicidios en Cuba, adapta-
dos a la casuística del exterior. Se entiende como intento 
de feminicidio toda agresión potencialmente letal con-
tra una mujer que no llega a consumarse, pero que por 
su gravedad, contexto y sesgo sexual forma parte de la 
violencia contra mujeres y niñas. Esta categoría permi-
te registrar disparos, apuñalamientos múltiples, intentos 
de estrangulamiento u otras agresiones de alta letalidad 
de las que la víctima sobrevive. También se incorporan, 
cuando corresponde, otras expresiones conexas de vio-
lencia extrema, como el asesinato de hombres en contex-
to feminicida, en coherencia con el marco metodológico 
de OGAT/YSTCC.

Hallazgos principales y patrones

El registro de 2025 muestra una concentración territorial en 
Estados Unidos, especialmente en Florida, que reúne tanto 
la mayor cantidad de feminicidios consumados como la ma-
yoría de los intentos identificados. España ocupa el segun-
do lugar, con dos feminicidios consumados y un intento de 
violencia extrema no consumada. México aporta dos casos 
consumados, Guyana uno y Surinam uno. Esta distribución 
sugiere que la violencia contra mujeres y niñas contra cu-
banas en el exterior se concentra en corredores migratorios 
con fuerte presencia de población cubana y altos niveles de 
precarización o fragmentación de redes de apoyo.

VIOLENCIA CONTRA 
CUBANAS EN EL 

EXTERIOR EN 2025
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Modalidades de extrema violencia.
Se identificaron asesinatos con múltiples puñaladas, disparos 

y agresiones de extrema brutalidad. El uso de armas de fuego 
conserva un peso particular en Estados Unidos, mientras que los 
apuñalamientos múltiples aparecen con fuerza tanto en España 
como en varias ciudades estadounidenses.

Feminicidios migrantes y vulnerabilidad estructural.
Muchas de las víctimas eran migrantes recientes, estaban en 

tránsito o vivían en condiciones de irregularidad o precariedad, 
lo que agrava su exposición ante la ausencia de redes de apoyo 
y el temor a las instituciones. Este patrón resulta especialmente 
visible en México, Surinam y algunos casos de Estados Unidos.

Casos vinculados a criminalidad, explotación o econo-
mías ilícitas.

Algunos feminicidios o asesinatos de cubanas en el exterior 
se produjeron en contextos de explotación sexual, informalidad 
laboral, tramas de criminalidad o entornos de alta conflictivi-
dad. En 2025 este patrón aparece con nitidez en los casos de 
Yenisleydis Gutiérrez Brito, Yailín Torres, Claudia Mojarrie-
ta-Matos y Elianis Betsalie Toro Martínez. 

Violencia contra mujeres y niñas no consumada.
El bloque de los intentos resulta central. Su incorporación 

permite mostrar que la violencia contra mujeres y niñas no se 
expresa solo en los hechos consumados, sino también en agre-
siones de altísima letalidad de las que algunas víctimas sobre-
viven. En 2025 los intentos se concentran de forma notable en 
Florida, lo que sugiere una cadena de violencias letales no con-
sumadas que amplía el universo visible del problema.

Predominio del vínculo relacional con el agresor.
La mayoría de los feminicidios fueron cometidos por 

parejas o exparejas de las víctimas, reafirmando que el 
círculo íntimo sigue siendo el entorno más letal para las 

mujeres. Los casos registrados en Florida, Texas, Tennes-
see, Missouri y España confirman que la relación íntima 
continúa siendo el principal vínculo de riesgo.
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 Visibilización de otras violencias contra las mujeres y 
las niñas conexas.

Además de los intentos, el informe visibiliza el asesinato 
de hombres en contexto feminicida en el exterior, una cate-
goría que no había sido frecuente en años anteriores, pero 
que forma parte del marco ampliado de observancia cuando 
el sesgo por su sexo resulta verificable.

 Estadísticas sintéticas

Distribución de feminicidios consumados por país

Distribución de intentos por país

Indicador Total

Feminicidios o asesinatos consumados de cu-
banas en el exterior 12

Intentos de feminicidio o violencia contra muje-
res y niñas no consumada 6

Asesinato de hombre en contexto feminicida 1

País Casos Porcentaje

Estados Unidos 6 50,0%

España 2 16,7%

México 2 16,7%

Guyana 1 8,3%

Surinam 1 8,3%

País Casos Porcentaje

Estados Unidos 4 66,7%

España 1 16,7%

Surinam 1 16,7%
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Cierre analítico

El registro consolidado de 2025 confirma que la violencia 
contra mujeres y niñas contra cubanas en el exterior no pue-
de reducirse a la categoría clásica de feminicidio íntimo. La 
casuística documentada obliga a una lectura más amplia, 
atenta a los cruces entre migración, control patriarcal, vulne-
rabilidad económica, aislamiento, violencia intrafamiliar y 
exposición a entornos criminales, incluida la trata, el narco-
tráfico y otras economías ilícitas. También confirma que los 

intentos de feminicidio no son una dimensión secundaria, 
sino una parte central del fenómeno: visibilizarlos permite 
captar mejor la continuidad de la violencia letal más allá de 
las muertes consumadas. En ese mismo horizonte, el infor-
me deja constancia de los asesinatos de hombres en contexto 
feminicida en el exterior, una expresión poco frecuente en 
años anteriores, pero relevante para el análisis ampliado de 
las violencias. 

Ayudas y recursos
ogatcuba.org/
directorio-de-ayudas/

DIRECTORIO
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Registro de feminicidios por los observatorios 
independientes

Desde 2019, el Observatorio de Alas Tensas (OGAT) y la plata-
forma Yo Sí Te Creo en Cuba (YSTCC) mantienen un sistema in-
dependiente de registro, documentación y verificación de femini-
cidios en Cuba, ante la ausencia de estadísticas oficiales públicas, 
sistemáticas y desagregadas con enfoque de derechos humanos.

Esta labor se desarrolla en un entorno restrictivo, marcado 
por el acceso limitado a fuentes institucionales, la inexistencia de 
protocolos públicos de registro estatal, la falta de tipificación le-
gal del feminicidio y la criminalización del activismo hecho por 
mujeres y de derechos humanos. Estas condiciones afectan la dis-
ponibilidad y calidad de la información, generan un subregistro 
estructural y limitan la documentación exhaustiva de los casos.

En este contexto, los datos producidos por OGAT y YSTCC 
constituyen un subregistro verificable. No representan la totali-
dad de la violencia contra las mujeres y las niñas en Cuba, pero 
sí una fuente independiente fundamental para el seguimiento, la 

identificación de patrones y tendencias, y la evaluación de bre-
chas en materia de prevención, protección y acceso a la justicia.

Entre 2019 y 2025, los observatorios independientes verifica-
ron un total de 315 feminicidios en Cuba. La serie anual, repre-
sentada en el mapa, registra 16 casos en 2019, 33 en 2020, 36 en 
2021, 36 en 2022, 90 en 2023, 56 en 2024 y 48 en 2025.

Estas variaciones interanuales deben interpretarse con cau-
tela, ya que no permiten inferir por sí solas una disminución o 
aumento real de la violencia contra las mujeres y las niñas, en 
un contexto persistente de subregistro y ausencia de estadísticas 
oficiales continuas y transparentes.

En esas condiciones, este registro anual constituye una he-
rramienta clave de seguimiento independiente para el análisis de 
tendencias generales de la violencia contra las mujeres y las niñas 
en Cuba, con las limitaciones impuestas por el entorno informa-
tivo e institucional.

Tipología de los feminicidios en Cuba

CONTEXTO: CRISIS 
ESTRUCTURAL, 
DESPROTECCIÓN Y CIERRE 
DEL ESPACIO CÍVICO EN CUBA
8. 
ANÁLISIS DE DATOS DE 
FEMINICIDIOS EN CUBA 2025

FEMINICIDIOS
enCUBA

16
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El análisis por tipología de los 48 feminicidios verificados en 
2025 muestra que el feminicidio de pareja o expareja continúa 
siendo la forma predominante de violencia letal contra las mu-
jeres en Cuba. Con 40 casos, esta tipología concentra el 83,3 % 
del total, lo que confirma la persistencia de la violencia contra 
mujeres y niñas en el ámbito de las relaciones afectivas como 
principal escenario de riesgo.

Las restantes tipologías se distribuyen de la siguiente manera:
•	 Feminicidio social: 4 casos
•	 Feminicidio sexual: 3 casos
•	 Feminicidio familiar: 1 caso
Aunque numéricamente menos frecuentes, estas catego-

rías representan expresiones igualmente graves de la violencia 
contra mujeres y niñas. En particular, los feminicidios sexua-
les evidencian la intersección entre violencia sexual y letal, 
mientras que el feminicidio familiar pone de relieve riesgos 
existentes dentro del entorno doméstico más allá de la rela-
ción de pareja.

Uno de los casos clasificados como feminicidio sexual per-

manece en proceso de verificación ampliada, debido a la infor-
mación limitada disponible al cierre del año. Esta situación re-
fleja las restricciones estructurales de acceso a datos judiciales y 
forenses, que afectan la precisión y exhaustividad del análisis y 
obligan a mantener criterios de cautela metodológica en la clasi-
ficación de los casos.

La marcada concentración de feminicidios de pareja y expa-
reja indica que el hogar y las relaciones íntimas continúan siendo 
espacios de alta vulnerabilidad, en un contexto donde persisten 
relaciones desiguales de poder y donde los mecanismos institu-
cionales de prevención, protección y atención resultan insuficien-
tes o inexistentes.

Al mismo tiempo, la presencia de feminicidios sociales, se-
xuales y familiares confirma que la violencia contra mujeres y 
niñas no se limita al ámbito conyugal, sino que se manifiesta en 
diversos entornos sociales. Esta diversidad de tipologías subraya 
la necesidad de enfoques diferenciados e integrales en las políti-
cas públicas, capaces de atender los distintos escenarios de riesgo 
identificados a partir del monitoreo independiente.

Relación entre víctima y victimario

El examen de la relación entre víctima y agresor en los fe-
minicidios verificados durante 2025 permite observar la 
centralidad de los vínculos previos en la configuración de 
la violencia letal contra las mujeres. A partir de los 48 casos 
documentados por OGAT y YSTCC, se identifican los si-
guientes tipos de relación:

●	 En 22 casos (45,8 %), el agresor era la pareja actual 
de la víctima.

●	 En 18 casos (37,5 %), se trató de una expareja.
●	 4 casos (8,3 %) corresponden a agresores conocidos 

del entorno social.
●	 1 caso (2,1 %) fue cometido por un familiar.
●	 En 2 casos (4,2 %) no existía relación previa identi-

ficada entre víctima y agresor.
●	 En 1 caso (2,1 %) no fue posible determinar el vín-

culo a partir de la información disponible.
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Distribución geográfica: entorno urbano y rural

Los feminicidios verificados en Cuba durante 2025 se distribu-
yen entre entornos urbanos y rurales con una diferencia mode-
rada. Del total de 48 casos documentados, 29 feminicidios (60,4 
%) ocurrieron en zonas urbanas, mientras que 19 casos (39,6 %) 
tuvieron lugar en zonas rurales.

En los contextos rurales, la presencia de feminicidios debe 
leerse también a la luz de factores estructurales: menor disponi-
bilidad de servicios especializados, mayores obstáculos para ac-
ceder a mecanismos de denuncia y una cobertura mediática más 
limitada. Estos elementos pueden contribuir a la continuidad de la 
violencia y a una intervención institucional insuficiente o tardía.

La distribución geográfica de los casos documentados refuer-
za la necesidad de políticas de prevención y protección que in-
corporen un enfoque territorial, atendiendo las particularidades y 
desigualdades existentes entre zonas urbanas y rurales.

En conjunto, estos datos indican que en 45 de los 48 fe-
minicidios verificados (93,8 %) el agresor era una persona 
conocida por la víctima, lo que sitúa el riesgo feminicida 
mayoritariamente en contextos de proximidad relacional. La 
concentración de los casos en relaciones de pareja, expareja 

y otros vínculos cercanos confirma que la violencia contra 
mujeres y niñas se inscribe, de forma predominante, en di-
námicas sostenidas de desigualdad y control dentro de rela-
ciones preexistentes.
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Feminicidios por provincias

La distribución de los 48 feminicidios verificados en Cuba 
durante 2025 muestra una concentración territorial desigual. La 
Habana registró el mayor número de casos, con 9 feminicidios, 
seguida de Holguín (6), y Camagüey y Granma (5 cada una). Ma-
tanzas reportó 4 casos, mientras que Ciego de Ávila y Santiago 
de Cuba registraron 3 respectivamente. Un grupo de provincias 
—Pinar del Río, Sancti Spíritus, Artemisa, Cienfuegos y Maya-
beque— presentó 2 casos cada una, y Las Tunas, Villa Clara y 
Guantánamo registraron 1 caso respectivamente.

Estos datos confirman que la violencia contra las mujeres y 
las niñas se expresa en todo el territorio nacional, aunque con ma-
yor concentración en determinadas provincias de mayor densidad 
poblacional. No obstante, estas diferencias deben interpretarse 
con cautela, ya que responden no solo a la incidencia registrada, 
sino también a desigualdades en la visibilidad, la denuncia y las 
posibilidades de verificación. 

En este sentido, la distribución territorial refleja tanto patrones 
de ocurrencia como brechas en el acceso a información y protec-
ción, lo que refuerza la necesidad de respuestas institucionales 
con enfoque territorial.

Lugar del crimen

El análisis del lugar donde ocurrieron los 48 feminicidios verifi-
cados en Cuba durante 2025 muestra una concentración signifi-
cativa de los hechos en espacios vinculados al ámbito doméstico, 
aunque también evidencia la presencia de escenarios abiertos y 
expuestos.

Del total de casos documentados, 30 feminicidios (62,5 %) 
tuvieron lugar en viviendas. De estos, 15 casos (31,3 %) ocurrie-
ron en la vivienda compartida por la víctima y el agresor, y 15 
casos (31,3 %) en la vivienda de la víctima. 

La ocurrencia de los feminicidios en el hogar debe analizarse 
en relación con condiciones estructurales persistentes, como la 
crisis habitacional, la ausencia de refugios estatales para mujeres 
en situación de violencia y las limitadas alternativas de protec-
ción institucional. Estas condiciones restringen las posibilidades 
de ruptura del vínculo con el agresor y prolongan la exposición a 
situaciones de riesgo.

En espacios no residenciales se documentaron 16 casos (33,3 
%). Dentro de este grupo se incluyen: 

●	 8 casos (16,7 %) ocurridos en espacios públicos.
●	 3 casos (6,3 %) en terrenos baldíos o basurales.
●	 2 casos (4,2 %) en la vivienda del agresor.
●	 2 casos (4,2 %) clasificados en otros espacios.

●	 1 caso (2,1 %) ocurrido en hoteles o alojamientos tem-
porales.

●	 En 2 casos (4,2 %) no fue posible determinar el lugar del 
crimen a partir de la información disponible.

Los feminicidios cometidos en terrenos baldíos o basurales 
presentan características particularmente graves, al implicar el 
abandono del cuerpo en espacios abiertos, periféricos o de baja 
vigilancia social. En al menos uno de estos casos, la víctima ha-
bía sido reportada previamente como desaparecida, y su cuerpo 
fue localizado posteriormente en un área de desecho, con indicios 
de violencia, lo que refuerza la relación entre feminicidio, desa-
parición previa y ocultamiento del cuerpo.

La diversidad de escenarios identificados confirma que la vio-
lencia contra mujeres y niñas no se restringe al espacio privado, 
aunque este concentre la mayoría de los casos, y que puede ma-
nifestarse también en contextos públicos o marginalizados. Esta 
distribución subraya la necesidad de políticas de prevención y 
protección que aborden de manera diferenciada los riesgos aso-
ciados tanto a los entornos domésticos como a los espacios abier-
tos, así como de mecanismos eficaces de búsqueda y respuesta 
temprana ante denuncias de desaparición.
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Distribución temporal: feminicidios por mes

La distribución mensual de los 48 feminicidios verificados, 
muestra una variación irregular a lo largo del año, con una 
mayor concentración de casos en el segundo semestre.

El mes con mayor número de feminicidios registrados 
fue agosto, con 9 casos (18,8 %), seguido de julio, con 6 
casos (12,5 %), y noviembre, con 5 casos (10,4 %). En con-
junto, estos tres meses concentraron 20 feminicidios, lo que 
representa 41,7 % del total anual.

En un nivel intermedio se ubican marzo, abril y diciem-
bre, con 4 casos cada uno (8,3 % por mes). Los meses de 
enero, febrero, junio, septiembre y octubre registraron 3 fe-
minicidios cada uno (6,3 %). El mes con menor incidencia 
documentada fue mayo, con 1 caso (2,1 %).

La concentración de casos en los meses de julio y agosto 
coincide con el período vacacional de verano, caracterizado 

por una mayor permanencia en el hogar y cambios en las 
dinámicas familiares. Este comportamiento temporal resulta 
consistente con observaciones realizadas en informes ante-
riores, que han identificado incrementos de la violencia con-
tra mujeres y niñas en meses asociados a modificaciones en 
la organización cotidiana de la vida familiar, en un contexto 
atravesado por la crisis económica y la precariedad material.

La reiteración de concentraciones mensuales en determi-
nados períodos del año (en 2024 noviembre, con 9 casos, 
fue uno de los meses con mayor incidencia de feminicidios 
verificados) refuerza la utilidad del análisis temporal como 
herramienta para el seguimiento independiente de la violen-
cia contra mujeres y niñas y la identificación de ventanas 
críticas de riesgo. Estos patrones no permiten establecer re-
laciones causales directas, pero aportan elementos relevan-
tes para el diseño de estrategias de prevención focalizadas y 
la planificación de intervenciones oportunas.
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Edad de las víctimas

El análisis por rangos etarios de los 48 feminicidios verifi-
cados en Cuba durante 2025 permite identificar los grupos 
de edad con mayor concentración de violencia contra mu-
jeres y niñas y observar continuidades y variaciones res-
pecto a años anteriores.

La distribución por edad es la siguiente:
●	 15 a 30 años: 15 casos (31,3 %)
●	 31 a 45 años: 12 casos (25,0 %)
●	 46 a 60 años: 11 casos (22,9 %)
●	 Mayores de 60 años: 3 casos (6,3 %)
●	 Menores de 15 años: 1 caso (2,1 %)
●	 Edad no determinada: 6 casos (12,5 %)

El grupo de 15 a 30 años concentra el mayor número 
de casos registrados en 2025. Este resultado señala una 
exposición significativa de mujeres jóvenes a la violencia 
contra mujeres y niñas, en escenarios donde confluyen re-
laciones afectivas desiguales y dependencia emocional. 

El rango de 31 a 45 años mantiene una presencia ele-
vada dentro del total de casos verificados. Se trata de un 
segmento etario en el que suelen coincidir responsabili-
dades de cuidado, convivencia prolongada con parejas o 
exparejas y limitadas posibilidades materiales para aban-
donar relaciones violentas.

Aunque en menor número, los feminicidios de mujeres 
mayores de 60 años evidencian situaciones de especial 
vulnerabilidad asociadas a la edad, la dependencia y el 
aislamiento social, en un contexto con insuficientes me-
canismos de protección.

Finalmente, la presencia de feminicidios en todos los 
grupos de edad registrados en 2025 indica que la violen-
cia contra mujeres y niñas no se circunscribe a un seg-
mento etario específico. Este dato subraya que ninguna 
mujer está exenta del riesgo, independientemente de su 
edad, y refuerza la necesidad de políticas de prevención 
y protección que contemplen las distintas etapas del ciclo 
vital.



pág. 29Informe OGAT

Los casos en los que sí se logró constatar violencia se-
xual representan expresiones especialmente graves de domi-
nación y ultraje sobre el cuerpo de las víctimas. Desde una 
perspectiva de derechos humanos, estos feminicidios requie-
ren una atención diferenciada, tanto en términos de investi-
gación penal como de políticas de prevención, al evidenciar 
la convergencia de múltiples formas de violencia contra mu-
jeres y niñas.

 

Violencia sexual asociada al feminicidio

El análisis de la presencia de violencia sexual en los femini-
cidios verificados en Cuba durante 2025 permite dimensio-
nar una de las expresiones más extremas de la violencia con-
tra mujeres y niñas, así como las limitaciones estructurales 
existentes para su documentación.

De los 48 feminicidios verificados por OGAT y YSTCC 
en 2025, la distribución es la siguiente:

●	 Violencia sexual confirmada: 3 casos (6,3 %)
●	 Violencia sexual descartada: 37 casos (77,1 %)
●	 Información no determinada: 8 casos (16,7 %)
Los datos indican que solo en una proporción reducida 

de los casos fue posible confirmar la existencia de violencia 
sexual asociada al feminicidio. Sin embargo, este resultado 
no puede interpretarse como una baja incidencia real, sino 
que debe leerse a la luz de las condiciones de subregistro que 
caracterizan el contexto cubano.

La proporción de casos con información no determinada 
refleja las limitaciones persistentes para acceder a fuentes fo-
renses, informes médicos, expedientes judiciales o versiones 
oficiales completas. La ausencia de estos insumos impide es-
tablecer con certeza si existieron agresiones sexuales previas 
o concomitantes al asesinato, particularmente en escenarios 
donde el cuerpo de la víctima es hallado días después o en 
espacios públicos.

Asimismo, la violencia sexual continúa siendo una de las 
formas de agresión más invisibilizadas, atravesada por es-
tigmas, silencios institucionales y deficiencias en los proce-
sos de investigación y registro. Estas condiciones dificultan 
su identificación incluso en contextos de violencia extrema 
como el feminicidio.

Modalidad del crimen

De los 48 feminicidios verificados en Cuba durante 2025 por 
los observatorios OGAT y YSTCC, la modalidad más fre-
cuente fue el uso de arma blanca, presente en 31 casos, lo 
que representa 64,6 % del total. Esta proporción confirma la 
persistencia de un patrón ya identificado en años anteriores, 
asociado a formas de violencia ejercidas mediante instru-
mentos de fácil acceso en el entorno cotidiano.

El predominio del arma blanca se vincula directamente 
con el contexto cubano, donde el acceso a armas de fuego 
continúa siendo limitado, así como con la alta proporción 
de feminicidios cometidos en espacios domésticos o de cer-
canía relacional. En la mayoría de los casos, se trata de ob-
jetos de uso común que son utilizados como medios letales 
en escenarios de convivencia o proximidad entre víctima y 
agresor.

Otras modalidades registradas durante 2025 incluyen:
●	 Asfixia o estrangulamiento: 8 casos (16,7 %), una 

modalidad asociada a violencia de contacto directo y control 
físico prolongado.

●	 Degollamiento: 6 casos (12,5 %), que reflejan nive-
les elevados de brutalidad.

●	 Arma de fuego: 2 casos (4,2 %).
●	 Golpes: 1 caso (2,1 %).
En comparación con años anteriores, la presencia de ar-

mas de fuego continúa siendo marginal dentro del conjunto 
de feminicidios verificados, sin que se observe un incremen-
to significativo en su uso como modalidad del crimen duran-
te 2025. 

En conjunto, la distribución de las modalidades del cri-
men evidencia que la violencia contra mujeres y niñas en 
Cuba mantiene un carácter predominantemente íntimo y re-
lacional, en el que los medios utilizados refuerzan dinámicas 
de dominación, control y proximidad, más que escenarios de 
violencia aleatoria o distante.
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Agravantes en los feminicidios

El análisis de los agravantes asociados a los feminicidios 
verificados en Cuba durante 2025 permite identificar el 
grado de ensañamiento y violencia extrema presente en 
una parte significativa de los casos. De los 48 feminici-
dios documentados, en 39 casos (81,3 %) se registró al 
menos un agravante, lo que indica que la violencia ejer-
cida no se limitó al acto homicida, sino que incorporó 
elementos adicionales de crueldad, degradación o exposi-
ción del cuerpo de la víctima.

La categoría de “otros agravantes”, presente en 39 ca-
sos, agrupa situaciones como el abandono del cuerpo en 
espacios públicos o no convencionales, el uso de múlti-
ples métodos de agresión, la prolongación del ataque o 
circunstancias que incrementaron el sufrimiento de la víc-
tima. Esta alta proporción refleja la complejidad y diver-
sidad de las formas que adopta la violencia feminicida, así 
como las limitaciones propias del contexto para desagre-
gar todos los elementos agravantes de manera exhaustiva.

Entre los agravantes específicamente identificados, 
destacan los golpes, registrados en 7 casos (14,6 %), y el 
uso especialmente violento de arma blanca, documentado 

en 5 casos (10,4 %). Asimismo, se constataron mutilacio-
nes en 2 casos (4,2 %), y degollamiento, asfixia y descarte 
del cuerpo en bolsas u otros contenedores en 1 caso cada 
uno (2,1 % respectivamente). Estas modalidades eviden-
cian niveles elevados de violencia física y simbólica, así 
como una intención de deshumanización de la víctima.

La presencia de agravantes se vincula estrechamente 
con las modalidades del crimen registradas para 2025, en 
particular con el predominio del uso de armas blancas y 
métodos que requieren contacto directo, lo que refuerza 
la lectura de estos crímenes como expresiones de control, 
dominación y castigo en contextos de proximidad.

La ausencia de agravantes explícitos en algunos re-
gistros no debe interpretarse como menor gravedad del 
hecho, sino como una limitación derivada de la falta de 
acceso a información forense, judicial o policial comple-
ta. En conjunto, estos datos subrayan la necesidad de for-
talecer los mecanismos de documentación, investigación 
y prevención, así como de incorporar el análisis de agra-
vantes como un elemento central en las políticas públicas 
de respuesta a la violencia contra las mujeres y las niñas.
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Ocupación de las víctimas

El análisis de la ocupación de las víctimas de feminici-
dio en Cuba durante 2025 vuelve a mostrar limitaciones 
estructurales en la disponibilidad de información socioe-
conómica. En 23 de los 48 casos verificados (47,9 %), la 
ocupación de la víctima figura como dato desconocido, 
lo que refleja las dificultades para acceder a información 
básica en un contexto marcado por la opacidad institu-
cional, la escasa cobertura mediática de los casos y la 
ausencia de registros públicos accesibles.

Entre los 25 casos con información disponible, el 
grupo más numeroso corresponde a mujeres con trabajo 
formal, con 14 casos (29,2 % del total). Dentro de esta 
categoría, la matriz registra varias víctimas vinculadas 
al sector de la salud, en particular enfermeras, así como 
trabajadoras de servicios estatales y administrativos. 
Estos casos evidencian que la inserción laboral formal 
—incluso en sectores considerados socialmente estraté-
gicos— no constituye un factor de protección frente a 
la violencia feminicida, dado que la mayoría de los crí-
menes ocurre en el ámbito doméstico o en relaciones de 
pareja o expareja.

Se identificaron además 3 casos (6,3 %) de mujeres 
dedicadas al trabajo informal, 3 casos (6,3 %) de muje-
res vinculadas al trabajo no remunerado o de cuidados, 

y 3 casos (6,3 %) correspondientes a estudiantes. Estas 
categorías reflejan condiciones de mayor vulnerabilidad 
estructural, asociadas a precariedad económica, depen-
dencia material, edad o menor acceso a redes institucio-
nales de protección y denuncia.

Asimismo, se documentó 1 caso (2,1 %) de una mu-
jer jubilada, lo que confirma que este tipo de violencia 
también afecta a mujeres en edades avanzadas, y 1 caso 
(2,1 %) correspondiente a una trabajadora sexual. Este 
último caso subraya la necesidad de un enfoque intersec-
cional, dado que las trabajadoras sexuales enfrentan es-
tigmatización social, criminalización y ausencia de ga-
rantías legales, factores que incrementan su exposición a 
la violencia y dificultan el acceso a justicia.

En conjunto, la información disponible muestra que 
la violencia contra las mujeres atraviesa diversos perfi-
les ocupacionales, desde mujeres insertadas en el em-
pleo formal —incluido el sector sanitario— hasta aque-
llas situadas en condiciones de mayor precariedad o 
invisibilización social. La elevada proporción de datos 
no identificados refuerza la urgencia de fortalecer los 
mecanismos de documentación y análisis socioeconómi-
co, como base para el diseño de políticas públicas de 
prevención y protección más eficaces.
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Víctimas con personas dependientes a cargo

El análisis de la variable relativa a la existencia de personas de-
pendientes a cargo de las víctimas permite dimensionar el impac-
to social extendido de la violencia contra mujeres y niñas, más 
allá de la muerte individual.

De acuerdo con la matriz de registro de OGAT y YSTCC 
para el año 2025, 29 de las 48 víctimas de feminicidio verificadas 
(60,4 %) tenían personas dependientes a su cargo, mientras que 
en 19 casos (39,6 %) no se identificó esta condición. La informa-
ción disponible indica que, en la mayoría de los casos registrados 
como afirmativos, las personas dependientes eran hijos e hijas 
menores de edad, aunque también se documentan situaciones de 
cuidado hacia otros familiares.

La base de datos confirma, por tanto, que más de seis de cada 
diez feminicidios ocurridos en 2025 afectaron directamente a nú-
cleos familiares con personas en situación de dependencia, lo que 
permite afirmar que el daño producido por estos crímenes no se 
limita a la víctima directa, sino que se proyecta de manera inme-
diata sobre niñas, niños y otras personas que dependían material, 
afectiva o socialmente de ella.

La elevada proporción de víctimas con personas dependientes 
refuerza la necesidad de incorporar una perspectiva de reparación 
ampliada, que considere las consecuencias del feminicidio en 
términos de orfandad, desprotección y vulneración de derechos 

económicos, sociales y emocionales. La ausencia de mecanismos 
estatales específicos para la atención integral de estas personas 
agrava el impacto de la violencia contra mujeres y niñas y evi-
dencia una deuda estructural en materia de protección social y 
derechos humanos.

Denuncia previa de violencia

El análisis de la existencia de denuncias previas en los 48 
feminicidios verificados en Cuba durante 2025 muestra una 
baja incidencia de activación de mecanismos formales de 
denuncia, así como importantes vacíos de información.

Según los datos consolidados por OGAT y YSTCC, solo en 
9 casos (18,8 %) se pudo confirmar que la víctima había realiza-
do denuncias previas por situaciones de violencia. En 13 casos 
(27,1 %) se verificó que no existieron denuncias previas, mien-
tras que en 26 casos (54,2 %) no fue posible determinar si la 
víctima había acudido previamente a instancias institucionales.
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Análisis interseccional 

El análisis interseccional de los 48 feminicidios verificados 
en Cuba durante 2025 muestra una sobrerrepresentación de 
mujeres afrodescendientes en el registro independiente de 
los observatorios. En 46 casos fue posible identificar el co-
lor de la piel de la víctima: 22 correspondieron a mujeres 
afrodescendientes (45,8 %) y 24 a mujeres blancas (50 %), 
mientras que en 2 casos (4,2 %) esta variable no pudo ser 
determinada.

Esta distribución adquiere especial relevancia al contras-
tar con los datos demográficos disponibles. Según el Censo 
de Población y Viviendas de Cuba de 2012, el 9,3 % de la 
población se autoidentificó como negra y el 26,6 % como 
mestiza, categorías que en conjunto representan a la pobla-
ción afrodescendiente. Incluso considerando esta estimación 
ampliada, la proporción de mujeres afrodescendientes entre 
las víctimas de feminicidio documentadas en 2025 resulta 
significativamente superior a su peso demográfico, lo que 
permite identificar un patrón de sobrerrepresentación.

Este dato no puede analizarse de forma aislada. En el 
contexto cubano, la racialización se entrecruza con des-
igualdades estructurales vinculadas al acceso a recursos ma-
teriales, condiciones habitacionales, inserción laboral, redes 
de protección y respuesta institucional frente a la violencia. 
Estas desigualdades inciden tanto en la exposición al riesgo 
como en las posibilidades de prevención, denuncia y acceso 
efectivo a la justicia.

La limitada proporción de denuncias confirmadas no debe 
interpretarse como una falta de acción o voluntad por parte 
de las víctimas. Por el contrario, se inscribe en un contexto 
estructural caracterizado por la ausencia de una Ley Integral 
contra la Violencia contra mujeres y niñas, la inexistencia de 
refugios estatales, la falta de protocolos efectivos de protec-
ción y una respuesta institucional fragmentaria, factores que 
desalientan la denuncia y reducen su percepción como una 
vía real de protección.

El elevado porcentaje de casos en los que se desconoce la 
existencia de denuncias previas evidencia, además, deficien-
cias sistemáticas en el registro, seguimiento y trazabilidad 
de la información, así como las limitaciones que enfrentan 
los observatorios independientes para acceder a datos ofi-
ciales, expedientes policiales o información judicial. Esta 
opacidad institucional contribuye al subregistro y dificulta 
la evaluación del funcionamiento real de los mecanismos de 
prevención.

En conjunto, estos datos indican que la mayoría de las 
víctimas se encontraban en situaciones de violencia no abor-
dadas oportunamente por el sistema, ya sea por falta de de-
nuncia, por barreras estructurales para acceder a ella o por 
la inexistencia de respuestas efectivas una vez activados los 

canales formales. 
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CASO 1. 

Orlis Daniela Castillo Mayo fue asesinada el 20 de junio de 
2025 en la localidad de Grito de Yara, en la provincia de 
Granma. Tenía nueve años. El crimen fue perpetrado por un 
vecino, quien actuó con extrema crueldad.

Un año antes, Orlis había encontrado el cuerpo sin vida 
de su madre, Yusmila Mayo Ruiz, asesinada el 14 de febrero 
de 2024 en su vivienda en Omaja, municipio Majibacoa, en 
Las Tunas. Yusmila tenía 37 años y era madre de siete hijos, 
cinco de ellos menores de edad. Fue asesinada por su pareja.

Un perfil oficialista en Facebook, Claridad Tunera, in-
formó en ese momento sobre la detención del agresor, se-
ñalando que fue capturado con ayuda de vecinos y puesto a 
disposición judicial, pero evitó, como es habitual, el uso del 
término feminicidio para referirse a estos hechos.

La muerte de Orlis ocurre en un entorno de desprotección 
institucional hacia niñas y niños que quedan en situación de 
vulnerabilidad tras el feminicidio de sus madres. Según una 
investigación de Casa Palanca, “el Código de las Familias 
(2022) y la Ley de Seguridad Social (2008) no mencionan 
explícitamente la protección y apoyo económico a los huér-
fanos y otros dependientes de mujeres asesinadas por el 
hecho de ser mujeres, lo que genera una falta de claridad 
y protección efectiva para los hijos e hijas”. Aunque exis-
ten mecanismos legales de reparación económica —como 
la responsabilidad civil recogida en el Código Penal y su 
gestión a través de la Caja de Resarcimientos—, su aplica-
ción resulta fragmentada, burocrática y poco eficaz, lo que 
dificulta el acceso real a estas compensaciones, afirma Casa 
Palanca. 

Sin embargo, la respuesta estatal no puede limitarse a lo 
económico. La protección a las víctimas indirectas de femi-
nicidio requiere un enfoque integral que incluya acompaña-
miento psicológico, reparación simbólica y garantías de no 
repetición, aspectos que actualmente no están contemplados 
de manera efectiva en el sistema institucional cubano. 

“La historia terrible de la pequeña Orlis Daniela Castillo 
Mayo no es tragedia ni destino, es la consecuencia de una so-

ciedad rota y un Estado feminicida, que se niega a proteger 
las vidas de las mujeres y las niñas”, recoge el comunicado 
difundido por OGAT y YSTCC. 

CASO 2. 

Rosa Idania Ferrer Pérez fue asesinada el 30 de noviembre 
de 2025 en su vivienda, ubicada en el batey Elpidio Gómez, 
en Palmira, provincia de Cienfuegos. Tenía 46 años y traba-
jaba como enfermera en el policlínico de la localidad. El pre-
sunto agresor es su pareja, Arisbel Suárez, conocido como 
“Felipillo”, quien se encuentra detenido.

Según el testimonio de su prima hermana, Raquel Pérez, 
Rosa Idania “sufrió durante años de golpes y de maltratos de 
parte de Arisbel. No tuvo ninguna organización a la que acu-
dir para que fuera protegida”. De acuerdo con su relato, el 
día del crimen el agresor le propinó una golpiza que le causó 
lesiones mortales: “le fracturó dos costillas y le desprendió 
el bazo, provocando una hemorragia interna”. En la autopsia 
se detectó que Rosa Idania presentaba múltiples hematomas 
antiguos. Además de las lesiones más recientes de ese día, 
tenía numerosos golpes en la cabeza y en los pulmones.

El testimonio también recoge antecedentes de violencia 
sostenida: “la golpeaba en público, la golpeaba con cual-
quier objeto que encontrara… eran muy frecuentes esas 
palizas”, afirmaron vecinos citados por la familia. Raquel 
Pérez insistió en que no se trató de un hecho aislado: “no 
fue un accidente… fue simple y llanamente que este señor 
acostumbra a golpear a las mujeres”, y pidió que el caso sea 
juzgado como feminicidio con la máxima sanción.

La familia ha denunciado además posibles irregularida-
des en el proceso. Según Raquel Pérez, el acusado se en-
cuentra recluido en la prisión de Ariza, en Cienfuegos, don-
de, a menos de cuatro meses de haber cometido el crimen, ya 
trabaja en una tabaquería dentro del penal, lo que le permiti-
ría acceder a condiciones que la familia considera beneficios 
indebidos antes de la celebración del juicio.
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https://alastensas.com/observatorio/una-madre-cubana-octava-victima-de-feminicidio-en-2024/
https://www.casapalanca.org/victimas-de-las-que-no-se-habla
https://www.casapalanca.org/victimas-de-las-que-no-se-habla
https://alastensas.com/multimedias/feminicidio-la-enfermera-rosa-idania-ferrer-perez-asesinada-por-su-pareja-tras-anos-de-violencia/
https://alastensas.com/multimedias/familia-de-rosa-idania-ferrer-denuncia-privilegios-al-acusado-de-su-feminicidio-antes-del-juicio/
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CASO 3. 

Las presas políticas en Cuba enfrentan condiciones marca-
das por la restricción sistemática de derechos básicos, inclui-
da la negativa a beneficios penitenciarios.

Destacamos los casos de Saylí Navarro, de 39 años, quien 
cumple una condena de ocho años de prisión por su partici-
pación en las protestas del 11 de julio de 2021 en Perico, 
Matanzas. A pesar de haber alcanzado el tiempo requerido 
para optar a la libertad condicional, las autoridades le han 
negado este beneficio, lo que prolonga su permanencia en 
prisión sin justificación. 

Las restricciones también han alcanzado el ámbito fa-
miliar. En varias ocasiones durante los primeros meses de 
2025, las autoridades de la prisión de mujeres La Bellotex 
impidieron la entrada de su madre, Sonia Álvarez, quien in-
tentaba visitarla.

Un oficial identificado como “Fernando” les informó que 
no podían ingresar con ropa blanca, argumentando que ese 
color constituía una forma de protesta. Sonia y Saylí perte-
necen al grupo de las Damas de Blanco, que se identifican, 
por vestir de blanco en su defensa por los derechos humanos. 
La madre respondió que en otras ocasiones había acudido 
vestida así sin inconvenientes, pero el acceso le fue igual-
mente negado.

Uno de estos episodios ocurrió durante el breve periodo 
en que Félix Navarro, padre de Saylí, se encontraba fuera del 
presidio político, lo que imposibilitó el reencuentro familiar.

Tras la revocación de la libertad condicional de Félix Na-
varro le han prohibido en varias ocasiones las visitas conjun-
tas entre padre e hija sin mediar explicación.

Por su parte, la presa política Sissi Abascal Zamora, con-

denada a seis años de prisión por su participación en el 11J, 
ha visto denegado en siete ocasiones el cambio de régimen 
que le corresponde.

“Le violan a Sissi sus derechos. Siete veces le ha sido 
denegada la posibilidad de pasar a régimen de menor seve-
ridad. Va a continuar en régimen severo, tras las rejas, en 
la tercera planta [de la prisión], con uniforme [de reclusa 
común]. La dirección del penal y la Seguridad del Estado 
continúan —junto con el tribunal— violando todos los dere-
chos de mi hija”, denunció Annia Zamora, madre de Sissi en 
un audio publicado por el Observatorio Cubano de Derechos 
Humanos (OCDH).

Los agentes represivos justificaron la medida con una su-
puesta “conducta negativa”.

“¿La razón? Sissi se rehúsa a participar en actividades 
políticas, a estudiar o trabajar, como forma de protesta por 
estar encarcelada injustamente”, dijo, y agregó: “Abascal 
tiene una postura política firme, y eso no se lo va a quitar 
nadie. Eso es obra de la Seguridad del Estado”.

Abascal fue intervenida quirúrgicamente el 28 de agosto 
en el Hospital Provincial de Maternidad de Matanzas por 
una bartolinitis. La operación se realizó varios días después 
de que su madre denunciara que presentaba problemas gine-
cológicos sin recibir atención médica adecuada.

El traslado al hospital se realizó sin previo aviso a su fa-
milia, que se enteró de la intervención a través de trabajado-
res del propio centro de salud. Aún en proceso de recupera-
ción, el 2 de septiembre Sissi fue regresada a la prisión de 
mujeres de Matanzas.

Ambos casos evidencian un patrón de decisiones peni-
tenciarias de carácter político y con ensañamiento, que li-
mitan el acceso a beneficios legales y restringen derechos 

https://alastensas.com/observatorio/niegan-beneficios-carcelarios-a-las-presas-politicas-sissi-abascal-y-sayli-navarro-en-cuba/
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fundamentales. 
1.	 La violencia contra mujeres y niñas en Cuba durante 

2025 continuó produciéndose en un contexto de crisis es-
tructural, deterioro de las condiciones de vida, sobrecarga de 
cuidados, fragilidad institucional y cierre del espacio cívico. 
Estas condiciones no explican por sí solas los feminicidios, 
pero sí agravan la vulnerabilidad de mujeres y niñas, dificul-
tan la ruptura de relaciones violentas y reducen las posibili-
dades reales de protección. 

2.	 Desde 2019, el Observatorio de Alas Tensas (OGAT) 
y la plataforma Yo Sí Te Creo en Cuba (YSTCC) sostienen 
un sistema independiente de registro, documentación y veri-
ficación de feminicidios en Cuba. Entre 2019 y 2025, ambos 
observatorios han verificado 315 feminicidios en el país: 16 
en 2019, 33 en 2020, 36 en 2021, 36 en 2022, 90 en 2023, 
56 en 2024 y 48 en 2025. Este registro constituye un subre-
gistro verificable de feminicidios por los observatorios inde-
pendientes. 

3.	 Los 48 feminicidios verificados en 2025 no repre-
sentan la totalidad del fenómeno, sino una cifra mínima 
documentada en condiciones de opacidad estatal, ausencia 
de estadísticas públicas completas, acceso restringido a in-
formación judicial, policial y forense, y criminalización del 
activismo feminista y de derechos humanos. Por ello, las va-
riaciones interanuales deben interpretarse con cautela. 

4.	 El feminicidio de pareja o expareja siguió siendo la 
forma predominante de violencia letal contra las mujeres en 
Cuba, con 40 casos, equivalentes al 83,3 % del total; los 8 
restantes se distribuyeron en 4 feminicidios sociales, 3 se-
xuales y 1 familiar. En la misma línea, en 45 de los 48 casos, 
es decir, en el 93,8 %, el agresor era una persona conocida 
por la víctima: en 22 casos era la pareja actual, en 18 la ex-
pareja, en 4 una persona conocida y en 1 un familiar. Estos 
datos confirman que el principal espacio de riesgo continúa 

siendo el de las relaciones íntimas y de proximidad. 

5.	 El hogar siguió siendo el principal escenario de los 
crímenes. Treinta feminicidios, el 62,5 %, ocurrieron en vi-
viendas, mientras que 16 casos, el 33,3 %, se registraron en 
espacios no residenciales, incluidos espacios públicos, te-
rrenos baldíos, basurales, hoteles y otros lugares. Esta dis-
tribución confirma la persistencia del riesgo en el ámbito 
doméstico, pero también la existencia de dinámicas de des-
plazamiento, exposición y ocultamiento del cuerpo. 

6.	 La distribución territorial mostró una concentración 
desigual de los feminicidios verificados. La Habana registró 
9 casos, Holguín 6, Camagüey y Granma 5 cada una, Matan-
zas 4, Ciego de Ávila y Santiago de Cuba 3 respectivamente; 
Pinar del Río, Sancti Spíritus, Artemisa, Cienfuegos y Ma-
yabeque reportaron 2 casos cada una; y Las Tunas, Villa Cla-
ra y Guantánamo, 1 caso respectivamente. Esta distribución 
confirma que la violencia feminicida atraviesa todo el país, 
aunque con mayor concentración en determinados territorios 
y con diferencias en visibilidad, denuncia y verificación se-
gún el contexto. 

7.	 La violencia feminicida afectó a mujeres de distintas 
edades, aunque se concentró en mujeres jóvenes y adultas. 
Se documentaron 15 víctimas entre 15 y 30 años, 12 entre 
31 y 45, 11 entre 46 y 60, 3 mayores de 60 años, 1 menor 
de 15 y 6 casos sin edad determinada. Esto confirma que el 
riesgo atraviesa todo el ciclo vital, con especial incidencia 
en edades marcadas por relaciones desiguales, dependencia 
y responsabilidades de cuidado. 

8.	 En cuanto a la modalidad del crimen, predominó el 
uso de arma blanca en 31 casos, equivalente al 64,6 % del 
total, seguido de 8 casos de asfixia o estrangulamiento, 6 
de degollamiento, 2 con arma de fuego y 1 por golpes. A 
su vez, en 39 de los 48 feminicidios, es decir, en el 81,3 %, 
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se registró al menos un agravante. Entre los identificados se 
documentaron golpes en 7 casos, uso especialmente violento 
de arma blanca en 5, mutilaciones en 2, y 1 caso respecti-
vamente de degollamiento, asfixia y descarte del cuerpo en 
bolsas u otros contenedores. En conjunto, estos datos mues-
tran el carácter directo, corporal y, en una parte significativa 
de los casos, particularmente cruel de la violencia feminici-
da verificada en 2025. 

9.	 La violencia sexual asociada al feminicidio solo 
pudo confirmarse en 3 casos, mientras que en 8 no fue posi-
ble determinarla. Del mismo modo, solo en 9 casos se con-
firmó la existencia de denuncias previas por violencia; en 13 
se verificó que no hubo denuncia y en 26 no fue posible de-
terminarlo. Estos vacíos no expresan una baja relevancia de 
ambas variables, sino las limitaciones persistentes de acceso 
a información forense, judicial e institucional y las barreras 
estructurales que siguen obstaculizando la denuncia y la pro-
tección efectiva. 

10.	 El feminicidio tuvo un impacto extendido sobre nú-
cleos familiares y de cuidado. En 29 de los 48 casos, el 60,4 
%, las víctimas tenían personas dependientes a su cargo, 
principalmente hijas e hijos menores de edad, lo que confir-
ma consecuencias prolongadas de orfandad, desprotección y 
precarización para quienes sobreviven. 

11.	 La categoría de ocupación de las víctimas muestra 
que la violencia feminicida atravesó perfiles sociales diver-

sos. En 23 casos, el 47,9 %, la ocupación no pudo identificar-
se; entre los casos con información disponible se registraron 
14 mujeres con trabajo formal, 3 en trabajo informal, 3 dedi-
cadas al trabajo no remunerado o de cuidados, 3 estudiantes, 
1 jubilada y 1 trabajadora sexual. Estos datos indican que ni 
la inserción laboral formal ni la pertenencia a determinados 
sectores protegieron a las víctimas frente a la violencia femi-
nicida, al tiempo que revelan persistentes déficits de infor-
mación a los que no pudieron llegar los observatorios.

12.	 El registro de 40 desapariciones de mujeres, niñas y 
niños en 2025, con 8 alertas activas y 6 personas encontradas 
muertas, refuerza el diagnóstico de desprotección estructural 
y de ausencia de protocolos públicos eficaces de búsqueda. 
A ello se suma que la violencia contra las cubanas tampoco 
se limitó al territorio nacional: en 2025 se documentaron 12 
feminicidios o asesinatos consumados de cubanas en el exte-
rior, 6 intentos de feminicidio y 1 asesinato de un hombre en 
un contexto feminicida, en contextos migratorios marcados 
por precariedad, aislamiento, dependencia y falta de redes 
de protección. 

13.	 Los hallazgos del informe muestran que la violencia 
contra mujeres y niñas en Cuba durante 2025 siguió produ-
ciéndose en un entramado de desigualdad, racismo, fragili-
dad institucional, opacidad informativa y ausencia de polí-
ticas integrales de prevención, protección y reparación. En 
este contexto, la documentación independiente sigue siendo 
indispensable para sostener la memoria de las víctimas, vi-
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sibilizar patrones de violencia y exigir verdad, justicia y ga-
rantías de no repetición.

Para las instituciones gubernamentales cubanas

• Aprobar e implementar con carácter urgente una Ley 
Integral contra la Violencia hacia mujeres y niñas, que 
tipifique el feminicidio como delito autónomo, incorpore sus 
agravantes específicos y establezca obligaciones claras de 
prevención, protección, investigación, sanción y reparación, 
conforme a los estándares internacionales de derechos hu-
manos.

• Incorporar de manera transversal un enfoque intersec-
cional en la legislación y en todas las políticas públicas rela-
cionadas, reconociendo las violencias agravadas por razones 
de raza, edad, discapacidad, orientación sexual, condición 
migratoria, situación socioeconómica y territorialidad rural 
o urbana.

• Establecer una red nacional de refugios seguros y ac-
cesibles, con cobertura territorial suficiente, que garantice 
alojamiento inmediato y atención integral (legal, psicológi-
ca, médica y social) a mujeres en situación de riesgo, espe-
cialmente en provincias y municipios con alta incidencia de 
violencia contra mujeres y niñas.

• Crear protocolos públicos, obligatorios y verificables de 
atención y búsqueda inmediata para desapariciones de mu-
jeres, niñas y adolescentes, con plazos definidos, activación 
automática de alertas y coordinación interinstitucional, evi-
tando la revictimización de las familias.

• Implementar protocolos específicos de protección para 
mujeres con personas dependientes a su cargo, incluyendo 
medidas urgentes de custodia, protección social, apoyo eco-
nómico y acompañamiento psicosocial para hijas e hijos que 
quedan en situación de orfandad o desprotección tras un fe-
minicidio.

• Garantizar la transparencia, periodicidad y acceso pú-
blico a los datos oficiales sobre feminicidios, intentos de 
feminicidio, desapariciones y otras violencias, con desagre-

gación por edad, raza, territorio, vínculo con el agresor y 
contexto del crimen, así como la publicación clara de la me-
todología utilizada.

• Asegurar el acceso libre y seguro a información judi-
cial, policial y forense, eliminando prácticas de opacidad 
institucional, censura y criminalización del activismo de de-
rechos humanos.

• Implementar programas de formación continua y obli-
gatoria en derechos humanos dirigidos a fuerzas policiales, 
operadores de justicia, personal de salud, educación y traba-
jo social, con énfasis en prevención, detección temprana y 
atención a víctimas.

• Garantizar el respeto a las libertades civiles y políticas, 
incluida la liberación inmediata e incondicional de personas 
presas por motivos políticos, cuya criminalización debilita 
los mecanismos sociales de denuncia y prevención de la vio-
lencia contra mujeres y niñas.

Para las organizaciones de la sociedad civil 

• Continuar y fortalecer las labores de documentación, ve-
rificación y monitoreo independiente de feminicidios, desa-
pariciones y otras violencias hacia mujeres y niñas, mediante 
metodologías rigurosas, éticas y centradas en las víctimas.

• Ampliar y consolidar redes de acompañamiento co-
munitario y psicosocial, que brinden orientación jurídica, 
protección urgente y contención emocional a mujeres en 
riesgo y a familiares de víctimas.

• Fortalecer los mecanismos de alerta ciudadana y segui-
miento comunitario, especialmente en territorios rurales o 
con baja cobertura mediática, respetando la seguridad de las 
personas involucradas.

• Impulsar procesos de formación popular y educación 
comunitaria en derechos de las mujeres, prevención de la 
violencia contra mujeres y niñas y detección temprana de 
señales de riesgo, con énfasis en barrios, escuelas y centros 
laborales.

• Desarrollar estrategias de incidencia nacional e interna-
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cional que articulen datos verificados, testimonios y análisis, 
para exigir responsabilidades estatales y visibilizar la mag-
nitud de la violencia contra mujeres y niñas en Cuba.

Para los medios de comunicación independientes y perio-
distas

• Garantizar una cobertura informativa ética, responsable 
y con enfoque en derechos humanos, evitando el sensaciona-
lismo, la revictimización, la exposición innecesaria de imá-
genes y la culpabilización de las víctimas.

• Priorizar la verificación rigurosa de la información, el 
uso de fuentes confiables y el respeto a la dignidad de las 
víctimas y sus familiares, especialmente en casos de femini-

cidio y desapariciones.
• Contribuir a la visibilización del carácter estructural de 

la violencia contra mujeres y niñas, destacando la ausencia 
de políticas públicas, la impunidad institucional y las bre-
chas de protección existentes.

• Amplificar las voces de sobrevivientes, familiares de 
víctimas, defensoras de derechos humanos y organizaciones 
independientes, contextualizando sus testimonios dentro de 
un marco de análisis de derechos humanos.

• Desarrollar y difundir contenidos pedagógicos y narra-
tivas transformadoras que cuestionen estereotipos discrimi-
natorios, promuevan masculinidades no violentas y apoyen 
las demandas de justicia, verdad y reparación.



Feminicidios en CUBA pág. 40IN MEMORIAM



pág. 41Informe OGAT

IN MEMORIAM

IN MEMORIAM

Estas mujeres, cuyos nombres y rostros ven aquí, fueron asesinadas a 
causa de la violencia machista en 2025 en Cuba. No están todas, solo 
aquellas de las que pudimos conseguir nombre y fotografía. Este infor-
me está dedicado a todas ellas, también las que no tienen foto, ni nom-
bre, o cuyo feminicidio no pudimos verificar. Para todas ellas es nuestra 
rabia, nuestras ansias de justicia reparadora, y nuestro trabajo por un 
futuro libre de violencia.
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Alianna Laborde 
Díaz

Ledisvannielis 
Acosta Echava-

rría

Liena de la Ca-
ridad Reinoso 

Ramos

Mercedes “La 
Mora” Cantero 

Rodríguez

Noralis Estenoz Yamila Zayas 
Toledo

Yolennis Rojas 
Rojas

Yunisleidy (Yuni) 
López Milián

Bárbara Elena 
Tejeiro Magda-

leno

Cristina Guerra Daimí Tamayo 
Milián

Dayli Acosta 
Oceguera

Diosdaysis San-
doval Damas

  Elianne Reyes 
Gómez

Elizabeth 
Ramírez 

Fernández

Gretel Matos
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Heidi García 
Orosco

Heidy León Do-
mínguez

Iveth Aldana Julia Safón Ál-
varez

Julia Salvadora 
Segura Guerra

Liudmila Álvarez 
Coll

Maidelyn Reyes Mailenis Blanco 
Amor

Marialedys Abad 
Morgado

Melisa Rivero 
Bacallao

Melissa Vale 
Castillo

Milagros Batista 
Estévez

Miriela Mesa 
Hernández

Nancy  Leyva 
García

Odalys Bataille 
Skyers

Orlis Daniela 
Castillo Mayo
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Rosa Delia Mo-
rales

Rosa Idania Fe-
rrer Pérez

Rosa María San-
tana Álvarez

Roxana Dona-
tien Celian

Yailín Carrasco 
Pérez

Yailín Requejo 
Miranda

Yaritza Chávez Yilianys reyes 
Fundora

Yinet Labañino 
Acosta

Yudislaimi Val-
dés Silediro

Yuleidis Sánchez 
Rodríguez

Bertha

Kenia Rodríguez 
Mora

Dayli Villa Ortiz Damaris Ricardo 
Martínez 
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